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Según ofrecimos ayer, vamos á  ocuparnos de al­
gunas de las cuestiones que se desprenden del ac­
tual decreto sobre la im prenta.

La primera y la  mas inijiortante de las que se 
ofrecen al exam inar ese decreto, es la de la divi­
sión y clasiiicacion de los delitos. De tal snerle 
se han acumulado los motivos por los cuales proce­
de la denuncia de un periódico, que apenas hay, á 
observarse rigorosamente las disposiciones estable­
cidas, asunto alguno por el cual no incurra un pe­
riódico en responsabilidad.

Las circunstancias señaladas en el decreto para 
determinar los casos en que se puede considerar que 
se ha cometido un delito contra la seguridad del es­
tado , contra el órdeu público, contra la autori­
dad, son efeclivamente ta les, y están redactadas, 
según observamos ay er, en términos tan ambiguos, 
que aumenlau hasta un grado inlinílo las probabili­
dades de que basta iuvoluQtariamenle, solo con que 
exista un poco de predisposición desfavorable contra 
un periódico cualquiera, se vea ese periódico en­
vuelto en las consecuencias de una denuncia.

Véanse sino los ejemplos siguientes, que entre 
otros muchos tomamos del decreto de 5 de ab ril.—  
Delinque contra la  seguridad del estado, «el que 
tieude á coartar el libre ejercicio de ios poderes 
constituidos.» Hablando en el sentido polilico, ¿ha­
brá  nadie que se atreva á lijar la siguilicaeion de 
ese articulo'?

Otro ejemplo del mismo género. Delinque con­
tra  el orden público, «el que con amenazas y dic­
terios tra ta  de coartar la libertad de las autori­
dades.» ¿Qué libertad de las autoridades es esa? 
Porque á la verdad, nosotros hemos creído siem­
pre que en las autoridades, lo que hay que consi­
derar es, si cumplen ó no cumplen con sus deberes; 
pero de ninguna m anera una libertad que no tienen 
por el hecho de ser delegados, en el ejercicio de sus 
funciones. En ese sentido podrían en todo caso con­
siderarse delitos losactosqne pudieran influir en que 
una autoridad cumpliese ó no cumpliese sus debe­
res; y aun para el caso en que por amenazas y 
dicterios pudiese esto llegar á suceder, todavía 
creemos que el castigo á quien debería aplicarse 
era á  la autoridad débil y meliculosa que se dejase 
intimidar, no decimos por tan poca cosa, sino por 
otras de mucha mas gravedad. A dem as, si por 
cualquier concepto la prensa cometiese desacato 
c o n tra ía  autoridad, leyes hay comunes que casli- 
gan el desacato.

Otro ejemplo. Delinque asimismo contra el ór- 
den público, «el que provoca ó fomenta rivalidades 
peligrosas entre ios cuerpos del estado ó clases de 
la  sociedad.» Es imposible lijar el verdadero sen­
tido de estas palabras. P ara  nosotros, si algo sig- 
niíican no puede ser otra cosa sino que la m ateria 
constitucional queda absolutamente fuera de toda 
controversia. Grave es la probicion; pero asi y  todo 
seria llevadera, por mas (¡ue sea una negación es- 
presa de los fueros del pensamiento y de la libertad 
de escribir, si viniese á ser como el complemento y la 
consagración de mi principio respetado escru])ulo- 
sam enle, del principio constitucional. ¿Qué puede 
signilicar cuando entre nosotros la  constitución es 
le tra  m uerta? A la verdad que no se comprende. 
Di entre las innumerables conjeturas áque dá lugar 
el asunto, es fácil distinguir cuál podría acercarse 
algo á la verdad.

Otro ejemplo. Delinque contra el órden público, 
«el que publica noticias alarm antes ó falsas con re­
lación á  ios negocios públicos.» Nuevas dudas. ¿Qué 
ha de entenderse por noticia falsa en el sentido del 
decreto, la que lo sea, la que siéndolo le plazca al 
gobierno señalarla con el dedo de la reprobación, ó 
la que dé lugar á consecuencias graves de cual­
quier género? En buen hora concedamos que las 
noticias alarmantes sean denunciables; pero ¿quién 
ha de ealilicarlás de tales? Seguram ente habrá de 
ser el gobierno, lo cual puede dar lugar á que una 
alarma personal, por razones de lemperamenlo 
ó de cualquiera otra causa enteram ente privativa 
de los íiiclividuos que lo compongan, ocasione injus­
tam ente la ruina de un periódico.

Por otra parte, acerca de la inteligencia del de­
creto en punto á noticias falsas, ya hemos tenido 
ocasimi otra vez de hacer reflexiones, que por cierto 
no fueron contestadas, y que juzgamos oportuno 
rep e tir  ahora.

i /a y  un artículo en dicho decreto, por el cual se 
bautiza con el honroso título de autor de descubri­
mientos, no como hasta ahora sucedía al q u eá  
fuerza de perseverancia, de estudios ó de génio ha­
ga dar un paso importante al desarrollo de las cien­
cias ó de las artes, sino al que con pretensiones mas 
modestas se limite á anticipar una noticia oücial. 
En vista de este articulo, deciamos nosotros al ocu­
pamos del mismo asunto: En buen hora, llevando el 
rigorismo de las palabras del decreto hasta el últi- 
nio ])uiUo, no se pueda denunciar en ese concepto 
la  noticia que no llegue luego á ser olicial; pero ¿y 
cuando por ser exactos los informes de la redacción 
que la publique, se vea luego conlirmado su anun­
cio por la Oacetal ¿Se denunciará entonces? Si asi 
fuera, el resultado seria peregrino; absolución jiara 
laiioiicia destituida de fundamento, y condena para 
la  cierta. Sin em bargo, esto es lo qnc se desprende 
de la  letra del decreto, si no existiera ademas un ar­

ticulo que condena las noticias falsas. Con este ar­
tículo todavía es mas eslniño el resultado; conde­
na para la noticia infundada ó falsa, y condena pa­
ra  la noticia fundada ó cierta.

Otro ejemplo. Deliníjue contra el órden público 
«el que maniíiesla temores de sucesos que puedan 
alterar el sosiego general.» En nuestro concepto, 
este artículo, juntam ente con e,l que hablado las ri­
validades peligrosas que puedan fomentarse entre 
los Cuerpos del Estado, son los dos mas graves, al 
mismo tiempo que m as ocasionados á  loda clase de 
iiilerprelaciones funestas para  los periódicos. Cuo y 
otro signiiiean, y ninguna otra cosa pueden signili- 
car, la prohibición absoluta de la discusión. Cuando 
se combate un sistema político, ¿qué se viene en últi­
mo resultado á  sostener? Que el término de ese siste­
ma es funesto; que sus consecuencias habrán  de ser­
lo, y por consiguiente que se temen sucesos capaces 
acaso de a lterar el sosiego general. Por o irá parle, 
y aunque la  observación parezca hasta cierto punto 
trivial, es oportuna. ¿Do cuándo aca b a  podido consi­
derarse como un delito ab rigar un temor y decirlo? 
tíajü cualquier aspecto que se les considere, el a rtí­
culo que examinamos, juntam ente con el que he­
mos citado, no signiiiean mas sino que la  discusión 
política está completamente á merced de ios go­
biernos, porque ambos artículos, por lo que espre- 
san term inantem ente y por lo que pueden espresar 
á poco que se ponga á  prueba su  elasticidad, com­
prenden todas y cada una de las cueslioues políti­
cas, desde la m as elevada y trascendental, basta la 
mas pequeña é insigniíicante.

Pero todas las consideraciones que hemos apun­
tado, y  á que dán lugar los artículos citados, tie­
nen escasísima importancia ante la consideración 
de que el gobierno es árbitro para  decidir cuándo 
un periódico ha infringido ésta ó la o tra disposición 
del decreto, y  para comenzar desde luego por impo­
ner una ])ena. bien comprendemos que la iniciativa 
ha de residir en alguien, y que en ninguna parte 
mejor, ilespues de considerado lodo, puede colocarse 
(|Lie en los gobiernos. Pero no podemos conceder 
de ningún modo que lo que debe ser una m era ini­
ciativa se convierta en la facultad de prejuzgar una 
cuestión que tiene por el mismo decreto tribunal 
señalado; porque prejuzgar la cuestión y no otra 
cosa es hacer uso del derecho que el gobierno se 
reserva de proceder á la prisión del editor res­
ponsable y  á la suspensión por consiguiente del pe­
riódico denunciado. Esta disposición pugna abierta­
mente con las nociones mas vulgares del dere­
cho, y pugna tanto m as, cuanto que el gobier­
no, que en último resultado no puede ser •onside- 
rado en los juicios de imfirenta sino como parte, se 
arroga las facultades de juez é impone una pena, 
con notorio perjuicio de los fueros de la justicia.

O tra cuestión de principios suscita el decreto de 
abril; la relativa á  la responsabilidad legal de los 
periódicos.

Sabido es que uno de los puntos sobre los cuales 
se ha llevado mas lejos el espirita de restricción, ha 
sido en las disposiciones relativas al editor responsa­
ble. Es digno de notarse que en el día para respon­
der de la publicación de los periódicos se exigen 
condiciones que no se exigen para ser diputado, ni 
para desempeñar ninguno de los cai'gos del estado, 
desde el menos importante hasta el mas elevado, si 
se esceptúa el de senador. No se comprende esta es- 
eepcioü, que tanto se separa délas condiciones ge­
nerales de nuestra arm onía social y  política; pero es 
un hecho que habrá tenido su pensam iento, y  que 
conviene hacer notar.

Suponiendo que el gobierno no haya querido otra 
cosa que hacer positiva la responsabiliJad por me­
dio de garantías considerables, ¿para qué sirve ei 
depósito? porque creemos que no habrá dominado 
en la m ateria el equivocado pensamiento de que el 
editor responsable llegase á ser el árbitro de lo que 
hubiere de publicarse en los periódicos; si su objeto 
fué diíicultar algo la publicación de estos, á la vista 
estaque no logró su intento. En am boscasos, pues, 
supuesto que alguuo sea la  verdad, se ha equivocado 
complelameule.

La causa de esta equivocación, en ^ue antes que 
el gobierno actual incurrieron los que legislaron so­
bre la im prenta, consiste en no haber introducido 
en este punto una innovación que reclam an los bue­
nos principios; la de la responsabilidad directa de 
los autores de los escritos, que podría hacerse elec­
tiva, bien por medio de la  íirm a, bien de otro modo 
cualquiera. Es, en electo, un principio inmoral que 
ha denido siempre ser desecüado, el de exigir la 
responsabilidad legal de un hecüo á quien no cor­
responde ni una parte, por pequeña que sea, de su 
responsabilidad moral. No se comprende cómo el 
gobierno, que ha seguido aparentemente en la coii- 
le^cion del decreto de o de abril las huellas de la 
nueva ley francesa, no ha adoptado en este punto 
sus principios. No debemos creer, sin embargo, que 
haya pesado en su ánimo la cunsideraciou de no 
provocar el hecho de que el mérito individual pu­
diese aprovechar la ocasión de darse á conocer y 
(le adquirir posiciones veutiijosas en el campo de 
la Oposición, ponjue ademas de que no liahriy 
sido imposible que eii el campo mimslerial se p re­
sentasen simulláueamente campeones dol.dos asi­
mismo de cualidades relevantes, la consideración
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seria pequeña é indigna de Un gobierno, y  nos­
otros no nos creemos con el derecho de atribuír­
sela al gabinete actual. Lo que sí creemos es, que 
esta oi'a precisamente una m ateria en la cual 
gobierno hubiera podido hacer aplicación del nue­
vo sisleina que hemos indicado, recibiendo por 
ello muestras generales de aprobación. Con la res­
ponsabilidad directa, única admisible á nuestro modo 
de ver, y con el deposito, ¿qué mas garantías hu­
biera podido apetecer?

Una sola disposición contiene el decreto de 5 de 
abril que m erece nuestra completa aprobación, y 
por la cual, á  fuer de francos y leales adversarios, 
debemos felicitar al gobiei’uo; el establecimiento de 
la prévia censura para  las novelas. Los que como 
iiosülros profesan un respeto profundo á la santidad 
de ciertos principios, los que como nosotros han se­
guido paso á paso en ía nación vecina la introduc­
ción de la funesta doctrina que pugna por destruir 
los eternos cimientos de las sociedades, no pueden de­
jarse  a rrastra r, al tratarse especialmente de asuntos 
de tanta trascendencia, por un espíritu ciego de opo­
sición, ni por las ilusiones seductoras de una liber­
tad amplísima, que por otra parte uo es tampoco 
uuestro bello ideal. Hombres de principios, aules que 
Lodo debemos aprobar, y aprobamos sinceramenle, 
qud se haya puesto un dique á  ese conductor enga­
ñoso y leuiiute, por donde no habría sido imposible 
que, andando el tiempo, llegase á iuuudar nuestra 
sociedad ese torrente de la  corrupcciou, á que tan­
tos estragos debemos ya.

Pero esta cuestión de la  prévia censura p ara  las 
novelas, tiene un aspecto de un órden inferior, y ba­
jo ese aspecto considerada, nos parecen desacertadas 
las disposiciones del gobierno. Va en otra ocasión lo 
hemos dicho; un solo censor uo hasta á  satisfacer 
tas necesidades de la  p rensa, sin que se causen á 
á esta perjuicios de mucha consideración. En este 
asuutü podría adoptarse un sistema conveniente 
para  lodos, pues suprimiendo la  plaza podrían dis­
tribuirse entre cuatro abogados del colegio de Ma­
drid, y á titulo de gratilicacion, los 50,000 reales 
con que está dolada.

Igualiuenle desacertado por inconducente es 
á  todas luces el establecimiento de la  censura con 
respecto á los escritos relativos á Ultram ar. El 
riesgo á que puedan dar lugar esos escritos, debe 
ser, en efecto, una circunstancia digna de tenerse en 
cuenta en nuestras provincias ultram arinas; pero en 
la  Península puede asegurarse que ese riesgo uo 
es m ayor tratándose de semejante asunto, que tra­
tándose de cualquier otro; ¿á qué, pues, la censura 
estando, como lo está, establecida en üllram ur? Es 
ciei tamenle bien eslraño que existan dos censores 
para un mismo asunto; y  no solo es eslraño, sino 
que puede dar lugar á incidentes desagradables, en 
eí caso, por ejem plo, de que lo que aquí fuese con­
siderado luolénsivu , fuese juzgado alia perjudicial. 
Lo que p rocedería , para que las disposiciones que 
rigiesen en la m ateria no esluvieran en pugna con 
el buen sentido, seria que, puesto que en nuestras 
provincias ultram arinas está establecida la censura, 
se suprimiese aquí en lo tocante á asuntos relativos 
á aquellas provincias, dejando sujetos ú las pres­
cripciones generales de la legislación los escritos á 
ellos coucerihenles.

El examen que de las mas culminantes disposi­
ciones del decreto del o de abril hemos hecho, bas­
ta á jusLiíicar la opinión que ayer emitimos. ¿A 
quién podrá caber duda, después de su lectura, de 
que en efecto nunca ha sido mas precaria que aho­
ra la siluuciüQ de la prensa, puesto que si vive hoy, 
no es por derecho propio, sino por la tolerancia del 
gobierno? ¿Quién podrá dudar de que esa tolerancia 
nace de iu misma enormidad del rigor con que se 
ha querido sujetarla?

tos, autoridades y detalles; en esta parle ademas 
creemos que la Esperanza  ha tenido el buen gusto 
de uo contrariar las exigencias de la literatura pe­
riodística.

Viniendo á  la cuestión, podemos asegurar á nues­
tro colega, que al im pugnar d é la  m anera que lo he­
mos hecho, no solo la conducta, siuo el fondo de las 
ideas vertidas por el Univers, uo hemos procedido de 
ligero ni guiados por móviles de pasión ni de par­
tido; la consideración que hemos tenido presente ha 
sido tan pura, sincera y laudable, como la que pue­
de tener uuestro colega para  adoptar la opiníou que 
lan límidameute y cun lauta reserva aventura.

Nosotros uo dudamos de los buenos deseos que, 
seguu la E speranza , animan lauto al Univers como 
á sus adversarios; pero lo que si podemos asegu­
ra r á  nuestro colega es que, por duram ente que 
hayamos tratado al periódico religioso de la  repú­
blica, con mucha mas dureza le ha tratado toda­
vía el obispo de Ürleans, autoridad que en ía ma­
teria debe ser algo m as respetable que la  de los 
redactores del Univers, ios cuales serán todo lo 
ilustrados y buenos católicos que se quiera, pero de 
una ilustración y catolicismo que no les ha impedido 
m ostrarse altam ente irreverentes con un principe 
de la iglesia. No sabemos por qué la Esperanza  en 
vez de censurar á los que hemos combatido al Uni- 
vers, no guarda sus iras para el periódico que ha 
lanzado los rayos de su cólera y del mas reiinado 
sarcasmo sobre Mr. Dupanloup. Dor lo menos, lo 
que deberla hacer la  Esperanza  seria compreuder- 
uüsá lodos en su común anatem a; á nososotros por­
que hemos atacado al Univers, y al Univers por­
que ha m altratado al obispo de Orleans. De lo 
couirario , al ver que la  Esperanza  se limita á vin­
dicar al iiijuhaule del obispo, y no tiene una sola 
palabra de desagrado contra su comportamiento, dá 
lugar á pensar que en el fondo se asocia á las acri­
minaciones del Univers.

Al desflorar apenas la Esperanza  en su número 
de ayer la cuestión sobre la enseñanza que se está 
agitando actualm ente en el país vecino, hace tales 
alusiones á ios periódicos liberales ó parlam enta­
rios, por usar la  palabra de nuestro ilusirado cole­
ga, que k h a n  tratado, que halláudonos comprendi­
dos en este núm ero, no podemos dejarlas pasar sin 
coüleslacion.

Es inexacto que nosotros, á quienes, aunque no 
señala, maniüeslamenle ha aludido la Esperan-- 
2«, nos hayamos declarado por la enseñanza clá­
sica en las escuelas cristianas, sin mas razón que 
la de ei odiam aaetoris, es decir, sin mas razón 
que el ódio contra el Univers, que sostiene la opi­
nión contraria. Nosotros hemos dado nuestras razo­
nes, buenas ó m alas, y creemos haber dado pruebas 
de que no nos era  enteram ente desconocida la  cues­
tión, pues para  tratarla  con mayor conocimiento de 
causa nos hemos remontado hasta su origen, y pro­
curado exam inar, digám osk a s i, las piezas del 
proceso.

Con esto hemos desvanecido también, en la  parte 
que pueda alcanzarnos, otro de los cargos que di­
rige la Esperanza  á los pei’iódicos pariam eulados, 
calilicándolüs de superliciales en el conocimiento y 
perezosos en el estudio de las cuestiones que exami­
nan. L'ó. Esperanza  no jmede ignorar que un articu­
lo de periódico no es una disertación, y mucho me­
nos un libro, y  que, por consiguiente, no puede 
distinguirse por la abundancia de citas, dalos, les-

 ̂ Hace algunos dias que esíraüando el silencio que 
observaba el Orden acerca de las noticias que se 
habian recibido poi* el último vapor de la Habana, 
je dirigimos los siguientes renglones:

düluiiigü úlüiuo Pegó á Ci'la córle la  correspon­
dencia de la isla de Cuba, traída ú Vigo poi' el v.ipor 
Caiedonia, y  cuyas lechas alcanzan de la Habana 
al 4 de junio. Ni una sola palabra nos ha dicho liasla 
hoy el diario iniiiisLcrial. ¿ Será eaLÓ una prueba del 
grandeinterés que al Orden merece nuesti'a mas itn- 
ponaute provi.icia de ü liram ar, ó acuso tendrá su 
silencio alguna misieriosu significación?»

Creíamos que su contestación no se baria esperar, 
pero ba suiiediüoen esta ocasión como en otras mu­
chas; nuestra pregunta no ha merecido una palabra 
siquiera de atención de su parte.

La España  de ayer en su prim er artículo m ani- 
íiesta que los rum ores que habian circulado en la 
Habana sobre la espedioion compuesta de aventu­
reros que se preparaba á invadir la isla, iba lo­
mando consistencia, y  que las autoridades habiau 
adoptado las medidas oportunas para  rechazar esta 
terceia  invasión.

Copiamos integro el articulo de \n España, pu­
blicando á continuación las noticias que hemos re ­
cibido de Nueva-York, uo saliendo garantes de su 
exactiluil, conociendo el descuido conque trasmiten 
las cumuii.caciüues los empleados de las empresas 

,de los telégrafos eléctricos en los Estados-Unidos,
Hé aquí ei artículo de la España:
«Los rum >res de una ii .eva iuLcntona contra Cuba 

vuii adquiriendo mayor consistencia de día en día. En 
oiro lugar verán nuestros lectores un estracio de la 
caria de nuestro corresponsal de aquella Lia, que he- 
mus recibido con algunos dias de atraso, razón por la 
cual no hemos dado cuenta de ella á su tiempo. En 
ella se nos dice que, el mismo dia que precedió á la 
salida del vapor Caiedonia, recibiei'On ].as autoridades 
de la Habana algunos av sos confidenciales, manifes­
tando que estaba pronta á darse á la vola una nueva 
espedioion con objeto de invadir el tcrri'orio de la isla, 
y que en su consecuencia se habian adoptado las mas 
oportunas medidas para que esta tercera invasión re­
cibiese el mismo ó mayor escarmiento que las de Cár­
denas y Bahia-Honda.

Por mas convencidos que nos hallemos de la infruc­
tuosidad de semejantes Lonlutivas, no podemos pres­
cindir de preguntarnos con asombro, si vivimos en un 
siglo de civilización, ó si hemos retrocedido á aquellas 
edades barbaras en que ei derecho de la fuerza y de 
la conquista era el linie i reconocido y cunsa¿s»'udo. 
Ante el espectáculo de un pueblo que durante muchos 
anos se ha citado ¡i Europa como modelo, y  ijue con 
desprecio de los tratados, y lo que es peor aun, de su 
buen nombre y i!e las sanas tradiciones que le fueron 
legadas por los que fundaron su independencia, se 
arroja afrontando el escándalo u n a , dos y tres veces 
sobre la propiedad de otra nación de quien se dice 
«liado y amigo, preciso es olvidar los mutuos respe­
tos que se deben los pueblos entre s i , y  caiiticar lan 
inuiiUiio atropello con la dureza y ligor que él se me 
rece.

Acaso no debamos envolver en esta acusación á to­
do i l  pueblo americano: si aun se eoiiscrvan alli al­
gunos restos de las virtudes de los primeros colo­
nos, no deben faltar en el seno de la Union ciuda­
danos que anatematicen estas infraceio.ics del dere­
cho de gentes; pero entretanto, bi, como IcuiCums, 
son exactas las noti.ias de nuestro corresponsal, los 
piratas hacen sus aprestos á vista y conciencia, im 
solo dcl gobierno, sino de todo cl puis, y  ni una so­
la voz se alza para protestar, ni la fuerza pública 
se opone al temerario proyecto de ios invasores. ¿íGn 
dónde está, pues, esa decantada ilustración, esc ade­

lanto progresivo, eterna cantinela de los admirado­
res de ese país?

Si la gran sombra del libertador tornase á la vida, 
¿no volvería á  su eterno descanso arrepentida de ha­
ber dado la independencia y  de haber ensenado ,a 
virtud á gentes que hacen semejante abuso de la una 
y de la otra, y  avergonzada de la flaqueza do ese 
gobierno que fluctúa sin fuerza y sin autoridad á 
merced de los caprichos de la desenfrenada muche­
dumbre?

Aun están vivos y recientes los recuerdos de la úl­
tima invasión: después del acto de imprescindible se­
veridad que hizo caer la espada de la ley  sobro la 
cabeza de López y de muchos de sus compañeros, 
España creyó que satisfecho este primer deber do 
justicia, podia hacer un generoso alarde de clemen­
cia restituyendo á sus hogares patrios á  los demas 
delincuentes que gemían en los presidios. Hechos 
posteriores nos han demostrado que la gratitud, que 
suele encontrar abrigo en los corazones mas perver­
sos, Qi una virtud reñida con los salvajes instintos de 
esos aventureros, heces de la decadente democracia 
anieiicana.

Ante semejante resultado, que no nos ha cogido 
de sorpresa, el gobierno no debe arrepentirse de ha­
ber aconsejado el perdón á  S. M., ni S. M. de haber 
cedido á las inspiraciones de su magnánimo corazón. 
Este es un acloque podremos siempre alegar con or­
gullo en el gran proceso que se ha comenzado á  de­
batir, y  que Europa, tan interesada en él, tendrá al 
ñn que resolver.

El derecho de gentes, esa gran ley recíproca de 
los pueblos, la buena policía de los mares y  otras mil 
consideraciones que omitimos por hallarse demasiado 
generalizadas, txijeii imperiosamente que las nacio­
nes europeas se ocupe,) al fm de poner coto á tan es­
candaloso atropello. El reconocido axioma de que el 
pabellón cubre la mercancía, no debe entenderse con 
un pa,s que á la sombra del suyo cobija hordas de pi­
ratas.»

Hé aquí las noticias que hemos recibido de Nue­
va-York:

Por el telégrafo eléctrico de Nueva-Orleans se 
ha  sabido en esta ciudad que parece ha habido en 
Puerlo-Priucipe un conato de insurrección, la cual 
fué reprim ida por las autoridades. Estas tomaron 
las medidas convenientes, y la tranquilidad no llegó 
á  alterarse. En la  Habana una paí tala de jóvenes 
se preparaban para  m archar á  los Estados-Unidos 
y reunirse á las espediciones ((ue iban á  salir para 
la isla. Sabido esto por las aiiloridades, prendieron 
á  todos, y ocho habían sido ajusticiados, entre los 
cuales estaban dos abogados m uy conoceos y de 
muy malos antecedentes polill':os.

La misma carta nos dice que el Diario de la Ma­
rina  habla sido supiáuiido.

En nuestro número de ayer hemos insertado uii 
real decreto concediendo al minislerio de hacienda 
un crédito estraordinario por el importe de un mi­
llón de reales con destino á  la refundición d é la  mo­
neda de cubre y á la  lisa de plata, que eu su mayor 
parle  no presente señal alguna de cuño.

La disposición de este real decreto y las conside­
raciones de su preám bulo, con las cuales nos ha­
llamos de acuerdo, vienen á corroborar compíeta- 
meute lo que digimos el olro dia al exam inar la 
medida de reducir la cantidad de calderilla, admi­
sible eu toda clase de pagos.

El gobierno sin duda se ha convencido de que 
cualquier resolución que se tome relativa á evitar 
los graves inconvemenles que produce la  super­
abundancia de k  moneda de cobre, debida al abu­
so de administraciones imprevisoras y ai ejercicio 
criminal de los falsiíicadores, no surtirla efecto al­
guuo y solo conlribuiria á agravar mas y mas la 
suerte de las clases pobres, m ientras no se reduzca 
k  cantidad circulante de la moneda referida y se 
ponga el valor nominal de la  que quede en propor­
ción con su valor intrínseco.

A obtener este doble objeto se dirije eí real de­
creto de que nos ocupam os; y  por eso , en prueba 
de la  imparcialidad que nos a n im a , damos nuestra 
insigndicuule aprobación, tanto á la  m ed ida , como 
al gasto que ocasiona. ¡Ojalá que pudiéramos decir 
lo mismu respecto á  las importantísimas resolucio­
nes que sobre otros muchos puntos adopta el go­
bierno, y que nos vemos obligados á  combatir enér­
gicamente!

No todo ha de ser aumento de gastos en las ope- 
raciuues exigidas por ese continuo ejercicio á (¡ue 
dá lugar k  concesiou de créditos estraordm anos, 
supleineiiiarios, compensables y Iransklicios que 
con aplicación á lodos ios ministerios ind islink- 
m eule suelen aparecer en k  Gacela del gobierno.

En la de antes de ayer, sin ir  mas lejos, de re­
sultas de una de k s  contradanzas que tan frecuen­
temente suelen ejecutar las secciones, ios capítulos 
y los arlicutos del presupuesto de gastos, resultó en 
el de estado k  economía de i\liL UUAXilOCiENTüS 
SESENTA llEALES. ¿Qué mejor contestación podia 
desear el Heraldo ásu s gratuilos cargos c o n tra k iu -  
observaucia del program a rentístico del ministerio 
actual'? Los números son inflexibles, y ante un siste­
m a que produce economías como k  que dejamos 
consignada, ios cálculos de k  oposiciou no pueden 
menos de ser altameiUe infundados y ridículos.

Los periódicos recibidos anoche de los Eslados- 
Unidüs nos traen el resultado de k  sesión de k  con­
vención wbig de ilaitimore acerca del cuudidalo que 
se ha de volar en k  pi'óxima elección presidencial.
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iilío Jíspañol, domingo i i  de Juíio <íe 1852.
V a anunciamos Uace tres (lias, al ílar cuenta de. las 
(ios i)rimcras reuniones que habia celebrado la’coii' 
vención, que se Iiabian presentado tres candidatos, 
Mr. Tillm ore, el general Scolt y W ebsier, y 
que en las votaciones (jue tuv.eron lugar, el prime­
ro habia logrado alcanzar mas número de votos 
que los otros d o s ; pero no los suficientes para re­
unir elniim ero necesario. Kn la sesión A que nos re­
ferimos , el general Scolt ha sido elegido y procla­
mado candidato \vh igpor47  votos de mayoría, des­
pués de cincuenta y  tres escrutinios.

Este resultado, según dicen los periódicos de 
Nueva-York, no echará á  tierra  el triunfo del can­
didato demócrata, general Pierce. El general Scott, 
dice el Correo íle los Estados Unidos, según todas 
las prol)abilidades no ha logrado tampoco sobi'e sus 
competidores mas que asegurar el triunfo de los 
demócratas. El héroe de M éjico, añade, será ven­
cido en la arena electoral por uno de sus mas 
oscuros suballenios.

El general Scolt ha hecho saber, por medio de 
una proclama, que aceptaría el honor que le habia 
sido impuesto, asi como el programa adoptado por 
la convención. Nuestros lectores conocen ya parte de 
él, y á continuación insertamos un pórrafo en que 
se demuestra que en una de las cueslioíies de mas 
importancia p ara  el estranjero, la opinión de lo^ 
whigs no difiere en nada á la de los demócratas.

«Sin embargo de dedicar á las iuelias de la libertad 
las mas ardientes simpatías, el partido whig guarda 
fidelidad ú las doctrinas del padre de la patria, tales 
como lian sido formuladas en su mensaje de desfie- 
dida, rccomcudando que se evitasen las alianzas qlii 
pudieran compromoteraos con las pulenoias eslran- 
je ras; y  nuestra misión como rcpúijiiea no es la de 
propagar nuestras opiniones ni iuiiiotier d otros paí­
ses nuestro sistema de gobierno por el engaiib ó por 
la fuerza, y  sí solo la de enseñar coirnueé'tro ojum- 
plo y-dem ostrar por nuestro buen éxito la modero-r 
eion y la justicia, los beneficios do nuestro gobierno 
y  las ventajas de las instituciones libres.»

Mr. W . Graham , de la Carolina del Norte, actual 
ministro de m arina, ha sido elegido como, candidato 
para  la vice-presidencia.

En el Nacional, neriódico de Cádiz, correspon­
diente al dia 7 , se (íá cuenta do los trabajos de la 
diputación pro\iiicial en la cueslion deí ferro-carril 
que se proyecta, en loá términos que copiamos á 
continuación:

«A pesar del silencio que ha guardado la prensa 
C ii  estos dias acerca de los trabajos de la diputación 
provincial en la cuestión dcl (erro-carri! andaluz, con­
tinúa siendo cada dia mayor el in.Lerés cnii (jue en el 
público, sin distinción de clases,,se discute esto inte­
resante y privili'giado asunto. Tcneiiios que salir de 
la  reserva en que todos cslanios sobre lo que acuerde 
dicha corporación, y  procuraremos dar á nuestros 
lectores las noticias que han llegado hasta nosotros.

Parece que las disposiciones adoptadas hasta el dia 
son muy satisfa-lorias para los amantes de  la gran 
mejora que forma hoy la solicitud de ía cpnca. El, 
dictámen de los diputados de Cádiz ha sido mejorado 
y  ensanchado generosamente por sus ■domas colegas. 
Se trata de repartir treinta millones entre todos Ids' 
pueblos de la provincia, cuya cantidad es obligatoria. 
A  ella se aumentará (a diferencia que rosuUe d é lo  
que algunos ofrecieron en fa junta de los alcaldes so 
bre el cupo que ahora les correspondo. Y á esto se 
añadirá lo que espontáneamenle quieran los mismos.

Treinta millones obligatórlós; más el c-ceso de las 
ofertas ya hechas; mas la que do nueyo se [iresten á 
dar los pueblos, van á format’, e.dnmos seguros' de 
ello, una suma de recursos nuiy cori'i ioruble y digna 
de la riqueza, del buen espirilii y  de la lama de la 
provincia de Cádiz,

El ejemplo de Vejer se^á imitado ppr otros muchos 
que se hallan en una posición análoga ; y con pocos 
esfuerzos de la aiiloridad superior, la suerte de nm^s- 
tro feiro-cnrril está ya asegurada.

La diputación deja al at bitrio de los pueblos el 
modo de realizar io que á cada cual le toca y ha ofre­
cido. En p.'iinnra linca se recomienda la venta de 
una parle de los propios, y como los Ciros medios 
han de ser in-is onerosos , es dc'croe'r que se adopte 
nquelia por punto genera!, par ser la mas útil, bené- 
ficiosa y  conveniente. . r

• Propone.tambien la diputación que el interés del 6 
por 100 y uno de amortización que el gobierno ofrece 
á los capitales, so reduzca á 4 ,  que es >ó único que 
percibirán los pueblos hasta que (os productos rindan 
lo suficiente para alcanzar la primera cifra. Este es 
un grande ausilio para el estido , que no tendrá obli­
gación de abonar mas que la mitad de lo que la Idy 
establece.

Estas bases parece que están acordadas, y ta di­
putación deberá reunirse el viernes próximo para 
aprobar el trabajo definitivo. Tal como e s , nos li­
sonjea y agrada estraordinariamenic , y  esperamos 
que el señor gobernador concluirá dignamente la. 
obra, poniendo en acción lottos'los medios acertados 
y  prudentes de que puede hace^ uso.»» ’ '

Según ofrecimos a y e r, iríserlamós á  continuación 
el importante discurso pronunciado é'ñ la sesión ce­
lebrada por el cuerpo legislativo francés el 22 de 
junio por Mr. de Montalemhorl. • ' "

Este interesante documento. en el cual se tratan 
con una grande elevación de m iras y  con una nota­
ble imparcialidad las cuesUones' j^oliticas de mas 
importancia, es por lo mismo nná' elocuente crítica 
de la nueva forma que úUimartienlé se ha dado á 
la organización del poder públióo en' la nación ve­
cina. Ofrece al propio tiempo díciid documento tan­
to motivo de enseñanza, que-no podemos menos de 
recomendar eficazmente su lectura á los flamantes 
reformadores de nuestro p a ís ,‘‘seguros de que algo 
aprenderán.

La reproducción en los periódicos de esté dis­
curso, cuya impresión fué acordádá'por una vota­
ción del cuerpo legishUivó, fue proíiíbida en Fran­
cia. Los periódicos be lgas/sin  em bargó, lo han re ­
producido, y  por su conduelo ha llegado á nuestro 
poder.

Helo aqui:
«El coinlo MONTALEMBERT; Señores’, mi iiitcn- 

cion es la de insistir sobre la silu.arioh en que se etí- 
cuentra el cuerpu legislativo, d cousQttuencia-del de-- 
creto orgánico (]uériire.

Sin duda habría consideraciones iinporííintes que 
presentar sobre el estaiJo.<de -la'liaoienda, sobre tís- 
la  proporciün exacta entre la fortuna pública y la- 
particular, que constituye la verdadera ba»,e de la 
felicidad délos estados. Yo desearia felicitár■también 
al gobierno de no haber arrojado cuando estaba in- 
veslido de la dictadura, una maño temeraria sobre el 
edificio de nuestros impuéstos'y d e 'la  hacienda en, 
general; desearía felicitarla Uunbiert'sl hubiese apla­
zado la discusiun de los impuestos propuestos última­
mente, ante los cuales muchos son dignos de nuestra 
simpatía y  nuestra solicitud. Pero d  liem[.o, lo co­
nozco perfcctameiile, no está para generalidades; 
estamos de prisa, y ademas cu el porvenir se m s 
presentará alguna vez ocasmn de tratar nuevamente 
estas ciiestióiies larga y detalladaincule,

Pero hay un punto viual sobre el cual hay que fijar

dcsile ahora la atención d d  cuerpo legislativa',' dt I 
pa it^y  del poder que posee en virtud dc'l.a"0011311111- 
cinn tndos los meiiios necesarios pura aplicai el re ­
medio á los inconvenientes que acaban de ser indi­
cados. ■

No so crea que trato,'como aparenta temer el ho­
norable Mr. D^viiikytíd reslabld^écr el gnliicrno par­
lamentario. No, sefiAVes, perihílísemcd.'ir una c^pli 
cacinn sobre el páflKmíar. ■ ' . - •

El goliiorno piarl^inei|iar¡o lo r'ccuerdó con senli- 
mieiito, y lo admjró mas queiíñigún otro sisleom de 
gobierno; pero no trato defestíiblcVerlo. Entea hímo- 
nns en primer tugar sortro-*el'§fenlfd^ que lieiie'cl go-' 
bienio parhtmcntaiio.

No entiendo como gobierno parlamentario el que 
ha desajiarucido el 2 de djcienitire, este era el go­
bierno de lina asamblea sin' l'renu; lo que llanto go­
bierno parla meni ario es está admirable combinación 
de poderes públicos que ha (‘xistido en Francia des-- 
de 1814 á 1848, y que diré siempre con placer, en 
vista de las invectivas y  de los insultos <iue se le dirige 
diariam ente, que ha valido á este país una seguri­
dad, una in-of-peridad, una libertad en medio d é la  
paz, tales como no se ha conocido anteriormentu. ¿Y 
en cuanto al punto d 2 vista fitiamdero, merece el go­
bierno parlamentario qiíe'sé Id a¿use'rn!í.‘ 'Citaré íin 
solo hci-ho que Jo demuestre. Este hecho lo inhio 'Co­
mo lo ha verificado Mr. Chassdoqp-Laubat civ-su 
iiifoi ine; 'en 'tas cuentas generales de 1850 y ^851, 
dot-uinoiitos que hasla el dia son iiicoiilest ibíés.

¿Cuál era el (ol.-d de  la.dnuda públiea, á'cuáfito as- 
ceiidia Ja pagada á los particulares en 18J8. después 
de 'las dos hivasioíics, cuya'responsabilidad n.o ha de 
pesar, por cierto, sobre el gohiefHn párlamcntario? 
Esta deuda ascendía'á. 173 millom s de fráficos. Y 
bien,^ en ^1848, treiyta.añps^ después,dp hyguerra de 
España, “déipuCs' de ía emancijiacipn gloriosa de la 
-Gim-cia, despu'esdehis-’áiil milibñéfe fái'gñdns á los'cmí- 
grados,-después de la iCOiiquista Argel y de 18 
años de guerra en Africa, despups .dc lás fartifica- 
ciónes de París, deVpuc’s del iuimnso desarrollo dg 
los Irúbajos públicos, ¿se sabe á cuánto asciende esta 
misma deuda pública? A la misma cantidad-de 173 
millones. , ,
' ¿Cómo'se lia llegado á esa situación? Por elsislc- 

ina salvador y  ñecos ;rio dd la caja de amortización, 
y  sobre todo, por la .vigilancia dcl gobierno paria- 
métilario, que_ merece boy tanta críiip?,. y que tiene 
tantos Gneñiigbs que antes lo a’dmirab.an y qijic epaii 
con. freoiieiioia los cómplices de áus'n ias grandes 
abusos. ■ .•> - '

¡Pero en fin, ya está enterrado, no hablemos mas 
de él! ‘ í ;

Hoy poseemos, como lo recordaba hace poco mi 
eíocLieiile amigo \lr . Kcrdrel, en lugar del'gObiortió' 
pailamcnlario , lo que se quiero llamar gob ernó re- 
i>: esctiíhViVíV. 'Véaihos cuál es oí eieménto esencial de 
im gobinrím' representaHívo eki'tifendó'la’ móiiáríjuia' 
y 'reo..qu(j, no.Dbsi;anJ.e^el nomljre de la repúúlicá 
que iK'S^qugda, .r^ ^ ^ p s  verdaderam ente en uva 

' monarquía leii'pofal y electiva. ¿Cuál es el principio 
esencial det'góbiín.o-mdnárqüicó representa ti vo f És 

' sin.(luda alg;u la la ¡niervencion en los-inip'ó'Cs*fos po'r' 
ios re|»rescnl;intes del país. ..

'Per'mitaseine qóé'dígú que .esta intervención no es 
la mismahPn'uir'gobidfrro u’inñáf'fiíico absdhúo que cñ 
un gobierno libre , pues donde.no-existe, los peligros' 
fmancií.'ros adrpncren.^repentinanKju.te .una important 
cia inmertsá 'y'^sóbeVáiíá. La hi>toria esta ah ipara  de­
cirlo: todas lasunonarquías han poi'écidó'por su mal 
sistema .económico. .¿Por qué perpció la m(^narqaía 

.abs ki'a de 1789? Por im déficit que íp(r.QC9ria.hoy. el 
■ mas in^ignifiSáiile'del mímelo. ¿Qué.hace, pues, esta 
¡d,ferencia?'0'JG l^s páebiosVctiattdO''yín que sus'im- 
^preseuianlos iiitervienen en . la. distribución de los' 
igaslós, se acostumbran, con razón ó, sin gHa, á.creer 
Iqiie estos gastos se hacen con su intervención y  co- 
iiocimionlo. Este sistema de gobierno es mas conoci­
do, (pie a(juel otro para las monai'quías. - ,

IlecLiordü quizás, co no muchos de vosotros, haber 
h 'idoca mi .juventud una caria que se airiinua á 
Luis XV.ni dirigida á Fernando Vil. Cm;ta que habia 
s;du Gáciita por Paul Lonis Courier, y en la cual aquel 
príncipe decía irómeameníc una verdad imíy Imp .r- 
tiuite, y era la inmensa veniaja que ofrecía ci meca-' 
ni.stiio reprí'seiitclivo á l(js reyes y .soberanos. Espli- 
oaba también do la misma manera que he hecho au- 
t'.-s,' como los pueblos se figuran que el reparto de las 
con-lribucioncs confiadas á 'las asambleas rcijrcsenlá- 
livas se li ice con previsión y economía. Y en''cíectó, 
s(? [ircjiaran estos dehaues públicos, se prepara'''está 
gueira, algunas yeccs tninuciosay pueril, h.;cha con-' 
tra abusos insignificatiLes, aun cuando lo.s gramj.es 
pasf'ii deáat>crcil)ido's. Sé prepara todo esto y.s.cj csLá 
contento. El pueblo canta', pOr consiguiénte pagará, 
se decía en otra época. B »jo el sistema jaarlámeñ'lá- 
rii) se g-'ila, y se grita mucho, pero 'sc paga y 'se  pagó ' 
mucho. - . , - •. 1. .

Un gobi'írno absoluto que suceda á un gobierno li-‘ 
bre, debe ofrecer, según nii.i^ípiuipn, ai pueblo dos 
condi-iones esenciales : mayor .seguridad y mas  ̂ eco-- 
noiiiías. ' " ,i > • ' * * '

 ̂ ¿La seguridadja tenemqsTjCt’PO.qnesí. Lo creía por 
cierto arnés dé ciertas esplicáciones qpe,se han da-

» wwv» . i n  n  u u i ü i n u o i  i / a  u c -t L'U,
y es por io que- ipiicro Irabajfír* cbh ‘buena fé 'y 
ene-rgía. - -■

La situación financiera con un déficit positivo de 
120 millones y de una deuda flotante do 770 millo-

------------- queremos ejer-
.cerla, la misma consiitueion quiere que l.i ejeVzáfnos; 
¿pero podemos.hacerlo? Esta es toda la círeslion.

Que no se inanj.íioslc par^i detenerme, coma á uno 
"de Ids Ignorables preo(ánánles, que la neces^iclad jde , 
oposieiotrse'va haciendo indispensable, y que ese e s ’ 
el peligro,vcrcladci-o de! monii-nto.' ' ‘ •

.Pregunto: ¿dónde ha principiado después de tres' 
.meses que chitamos, r e u p id o s e s ta  nceesidad-, este 
-.espíritu de oposición? lia .sido Un peqpcñ.aqiie.hqmos 
vjsto 'da prensa' del g-bljlernó' buscar C'-plicacimies 
quiméricas sobre ella, procfámando vágamcnle siiéxib,- 
tcncia. Se-nos acusa de hiibur-pardiddiol liernpó'. Por 

ijiii parle declan) que después de cuatro unos' dé Ira^ 
b.'ijos , por 1 -s cuales hemos pasado ¡eu el periodo que 
lli.'.vámósVlb fep'úb'lica , no tengo motivo para quojai> 
me de haber perdifld et-tiempo.''
. T.'-mbien se ha dicho que estábamos dr'scónlehtos 
i)0r no ser bien recibidos eq.las oficinas de los miiiis- 
l:’)i'os, y de no ser corrcspondi-'lo^ qual correspondia- 
eq lás solfóifhdesV|ue hacíamos por cu.ehta y eii las'qr 
.̂ Id tus departaaíentos. '■ ' ' ■ ■ ' ' ' •

jNh dig(,)nada,en mi particular, pues no-voy á 'los 
minisleriiis; .pero duchiro .que si fuese fel'lellaria 
atipáis. Se decía (jue hahíamps acepla-io b>>jo inqoii- 
-ü'iiio la hciOlida de imGstrpsprcdeeqi^i:ps;,)ñdpso- 
,brb todo que se i^rmn'cie éh esta herenci'i el uso d(¿ 
la¿ solicitudes , y á esta' fune.sla' manía qiic lia’'tieclio 
do'los diputados, bajo todos los sistcai(iS'’de'gó'b'crb' 
no, los agentes de, sus departamentos. Si los ininis- 
;tros acogen los diputado? actuales^de una manera in- 
diíbrántc que (Jé ‘])Óf resultado cf abandono .,d(2 jcsla 
cloíse de servicies, harán'iniiy bicií y séré'c'*p.'im'cro 
e irdarlc  las graci.is. ’ ' ‘
, ¿No tenemos olrus motivos do quejas y  de dCs ’on- 

tei.lo, y guardamos el mas absoluto silencio?'
• par ejemplo, el dccrclo-reglamenlo (pie ir.) hemos 

discutido ni consciitidd, que nos Im sido impuesto, que 
nos piiva dol derecho que han tenido antes que nos- 
()lro.s_ todas jas asambleas, no sclamente-de elegir el ■ 
prosidente y  Jos secretarios de la cám ara, sino.auh 
los presidentes y secrcLarios de las secciones; ese de­
creto, que ni aun nos permite hacer conocimiento los 
unos con los otros por la renovación mtínsuai d é la s  
secciones, ¿se ha quejado alguno de él en Ids tres m e-' 
si S que nos láge?

¿Se ha qi.cjado tampoco nadie de una iiiferpreLa* 
con (pie no ternera do llam ir judaica, dcl decreto de 
imprenta, que lia i'ruhibido aun á Jos pcri idicos anií- 
gos dcl gobier.io, no solamente las ro c ñ a s  paivi.dcs 
y apas onadas de nuestros dcbaies, que lodos os hoin- 
ire s  honrados huu deseado vcv. ücsapureiiier, sino

hasta siinplcSTcflexioncs, 'uiiá siViiprrfúeiícíóii ifé' 
ló que se ha hocho 011 el cuerpo ie.;'islalivo, como si 
realmente la reunión de doscientos cincuenta hom ­
bres hmii ados como nosotros tu\¡ese algo de inde- 

^ceiuo .ó.dp.tjacci-iso? han quejado de esto? No.
Lo hem os pues, aceplado lodo, y no hemos dicho 

nada. ]^o^Ot^^s dcciamo'^, .aun los descontentos, si 
aciiso iiabia algunos: .-\guardemos al presupuesto, 
todo está allí: para votarlos, para tliscuürio.s para 
cmiii'/nibai (ós, es para Id que exisdm'S. Esta es, á 
(j(2cir VvTdad, uueslral'uucionesencial. Pnés eu cuanto 
a la  yy,ac¡piiUc las Icyc-s, rreo.qiic con ¡Jus cuerpos 
tan eminentes co'iio ei senado y el consejo de osta(b>, 
se [todriacn rigor pasar sin ii 'solros. La volarioii'Jcl 
impuoíílo es la (pie l^a Jiccho iniroducir cu !¡i consti- 
tircii'U el elemento electivo que repi escuiamos y por 
el que vivimos.

l>ero el uresupiiesto vino en ofcclo, y Lodo se cre­
yó impn.sibfe, esta'n? 1á p ila],. áMe la situ'icioii.

No quisiera voK eral punto que ha tratado antes 
tanbm uM r. Kei drel; y  sin embargo, |)ara que no 
se me acuse (Je iu> haceiMie car^o de las verd aloras 
razones de mi lésis, volvi'ré á examinar , nu tan liien 
como el, algunos de los hechos y dilL ultados que ha 

.señaiadq. -
"  ¡FlúéVecho(lc .eiiiii¡Gnda! Lodo está, señores p;ira 
noM)l:ds, en "la vó'acioii d d  presupuesto, y  parece 
que es, (iJ gran enemigo. ¿-Qué es, pues, enmendar?

a palabra cnn\eiidar signmea mejorar. ;I)e dónde 
v.eue ese miedo (je que seq^ueJa. m ejorar,’ por intc- 

're s del p lis, por interés d'cl gobierno mismo, las me­
didas (pie .son soiiícudasá imeslra doliberai-ion? ¿Hav 
pues, en la h¡s..(p-ia de nuestro país tantos ejemplés 
(pie señalan á la reprohacioa de la posteridad su de- 
rcch t de eiiihleiida'? Reco.iozco que ha habido en el 
régimen parla uentiir.o. intrigas, coaliciones, faccio­
nes, abusos de Lodos géneros; pero no..he v.slo jamás 
que el derecho de eiimiciid.i haya producido niiigmio 
de Csüá réSLiltados funestos, que solo podiian justifi­
car la reprobación de que es objeto.

Concibo que para las enmiendas á las leyes, en 
rigor, se quiera restringir la laciliihul de [O'Ocíucirlas' 
qde se obdgiie, por ejemplo, á todos los autores de 
ennqeiidas, á redam ar primór-i la apraÜa-ión de los 
c 'iiiisaiios designados por la asaiiiltíea; concibo''muy 
bien el veto posible sqbj'cja enmiendas que surgiesen 
duráiité la discusión. Avanzare hasta decir (pie las 
emniend s , ’cn iiidfóna db IcgRJacion, puudcn'cscu- 
sarseco,myLcl.uuicnte...iy.ü.se formará bnc.ia' lo'‘nsla- 

legislarse; y luego.se puede, s?n ¡n- 
convemciilx!, desechar las leyes.
'" i  ero en el présupilestu, cuando so os condena á 
vQlar el presupuostq entero (áá desecharlo, sc ‘6s co- 
b'bá hjtncJiatameule en la imposibilidad que sen duba 
aliorai Y 'éso es lo que os sucedo. ¡8e os coloca cu es- 
tá'ídlemaliva _fmie>l!ái Todo ó'iiáda. pVié.-. bien, esa 
aU(iniativa, sipmpuq .fimesla y  pdigiusa en politl- 
ca, iric parece absqrd.a y re.puguaute.Am materias de 
feiitas.
- Ademas, se ciige'paráejcCiiEór do este sístein.i de
pj'.oscripciun contra el .derecho de onmiendá, se éli'^e' 
ai consejo de  ̂estado. Está a.qui, se nos ha.dicho, pa°a 
leempiázar a li5s ministros; debe habcise apercibido 
de •ello, .porqué ha heredado hoy 'el hábito que le- 
niau los inuiislfos de oir co.sa.s poco agradables.
_ Nq qui^icl■a insistir sobre,esta materia,.y no puedo 

sin embargo, dejar de dar mi testimoiiiQ /;omo miem­
bro de la comisión de presupuestos,' y  agregar mi opi- 

. Ilion al juicio que ha sido pronun--iad'o do\ánt'edc ííós- 
otros.
"'Empezaré diciendo que iluda lia habido ,mu? conve­

niente, nada mas beíiévolo qüe'ia aél'iíu'l déiósniiem- 
bros del consejo de estado, en el seno'de la comisión 
del presupuesto. La mas peí l'ecta annonia ha reinado 
entre ellos y nosiAros en cuanto á las relaciones per- 
süuaieqpero  desde luego ñié fácil apercibirse de la 
estreñía dificultad que presentan, p.»r su naturaleza 
misma, las relaciones oficiales.

Eii efe.;Lo,_¿qiié condicione-s reutie-el consejo de 
estado [lara di-ículir el presupuesto coñ'nosótróa? Ei 
no 10 prepara, no lo peicibe, no lo gasta. Es muy 
disliiiio sobre esto ios miiñstrps.... Nio ataco aqui á la 
cotislUiiCiOn , (^ué indic'i la presencia de lo.s ministros 
en la asamblea'.' habli'i de las relacionés (pie la coini- 
sion (Jet p'-e->upiieslo 'p'idria-ten'er con ellos. Digo que
Ia C m i .  I iu  i m e  m i n  ______ I? I? • I ,los luimstrqs, aun cuando no son muy, distiaguidos (y 
se han visto' busianie me-úanos eu < 1 régiinoti pada- 
mentarioj, los iiímistroS', asistidu's de sus jefes de 'ser­
vicio. Jo suben todo , .osián dispue.<tos á contcst..',r a 
todo. .Conocen el lado fuerte y dé-ál.de tpdasías cues­
tiones láu ñunicropds que coulie-iu ei presupuesto. No 
puede suijeder asi ci'ijVl'.'.á coii-cjervis do estado, que 
son esLraii(3s , LuutjO á'lp  iuVeiNíoii co'iio á la 'percep­
ción y preparai^ioii <J,el pr,ysu(mesLo ; que S() ven obli­
gados u cada iiistniite , asi antes como despu-js de la 
discudcin'contrad''ClorÍu'edil 'noso'ims, á r/cu rrir á 
esos jefes deservicio y a esos minislros cuya presen­
cia.Se ha eyiUi(Jo.tan cuidadosameiue. ¿Cóm(> se in- 
(leniuízaii de ésto'/ Por la estreñía rapidez de Ja 
discusión. Héin®S saljido'quíJ en la discusión general 
del pcesuj¿uc'to solo ha invenido í :I consejo de es- 
taiJq dos ó,tres dius de trabajo; io mismo ha sucedido 
con l'as enmiendas tan laboriosamente preparadas du­
rante lürfi'i'es de ifábujos asiduos en el seno de l,t co­
misión. ¿Y cómo q u e risq u e isu ced ic i'ád éo trám a- 

/i-VB'bqa.os Ja suerte do una pobre emuienda que 
llega al seno del consejo de usL,.dp enteramente sola, 
sm"ab'Oghdo, shi padrino, ciomo una especie de d e ­
lincuente mudo-; af»iínas llega sede co!oi!’á en el ban­
quillo, nadie la delienae.; es. juzgada, condenada y 
qjecn a la  sin ser oida.

 ̂ No entraré en los pormenore-( de esta especie de 
deguhaeion do inoceufes ,--éiV>-a i'claí.ioa' se hada en el 
inlnrjue^eMr. d.eChasslelaup-Lamba't.eael acta de las

adop- 
cn-

diiuiiftijda ^obre el sueldo del m instrn de 'la giierra. 
Acaso os inclinareis á crc.er que es una. reducción de 
sud'-lo. Nó, es simplementb la división de este sueldo 
en ■ sudií.k)- ordiriar.ó “y gastos dc'''reqrc'seiítacion. En 
cambio, ,se nos han.iiegadolnscosas ma.ssimples;' por 
ejeo.ph), una pequeña ecqnpim^ en iiueslros gastos 
proplüá', «n los ga'sLós d 'dcuerpo legislativo: nosotros 

eianius que parecería bien que di&áé’áí'ós él {'jempto 
! las economías; se nos ha negado osle privilegio y 

c ite  phicur. "fambien se nos ha negado una economía 
en érsiie((iü’dél secrclaiio ‘dcl consejo,de la orden de 

Aa legión do lionor, funcionario de ñúcva' eicadort, 
que splo tiene queejercer sus funciones cüalro vcC(3S 
aUmq y cobra iiUÜU francos; c.,U. os., 150ü francos 
por bada‘vez: á nósoiros nos parecía esto exorbi­
tante;' no .‘(eha accc’dldO 'á nuesh'á demanda.’ Pero 110 
m edm endré en e.%tos '(]oliillcs-„y me'ocuptlré delih- 
cidenlemas considcrabJqM^,nuestra-, Pejaciones con 
cl‘coh>(?j.)'cl(2 estado.

Hablo de esto hoy, pon.iue, gracias ú lás conse­
cuencias. d.cJ s is te m a , jadopiad'o','nT',; setíu' Tm|)0.sible 
,Qc^iparme‘(Je él,, como ;.o, sea e n  (a discu.sioii general 
ddí prcsupúésto. Se t r a í a  de, la reducción propuesta 
ddl i;fécUvO'’dcI‘’ej¿i‘cU‘(!f; El miembro qúc h’izó esta 
pi’bpoi^ciúii en el scnio (.te l i com isiO n de ']iresupiics - 
tc: ,̂ c'eiu scr_cl eco (j(2,la gran mayoría que se pro- 
nu'iicíó'cri el seno (Je la s  secciones, picU enilo que se 
redujese el cfce-tiVo'dcl'ojérc'iíó á fa l'uiirza'quc se hu- 
Imi reconocido co'uo suficiente bajo el mismo'gíibicr- 
ñq y por el mismo m in isu -q , el, 12 d e , no\i"tnbre dcl 
liño úlLim ó, l>n presencia de las terribles cvcnlua'jda- 
d-es db i8ó2, en presoiléia (ll.'l golpe do'(i-lado de 2 ‘ 
de dicion.bre, que segure neiitc ve prcp.rfaba y s-e 
meditaba entonces. Pues bien; en la previsión de 
a(¡ucllüs'grandes aconlecimientos, cuyo éx lo podía 
ser dU iJuso , que pbiiiim ibrodifétF una lucha terrible, 
se limitó á pe(Jir un efectivo de 370,OOÜ hombres; y 
hoy que la victoria es completa é incontestable y  se 
piden 4U0,ÓÓ0 hombres, todos nosotros hemos dicho: 
Parece evidente, nriiuKai, f iJ I  de reducir cl ercctivo 
del ejército ai punto que habia creído convi.-ni(.nte y 
noccsari . e l mismo ministro-de la guerra en 12 de 
noviembre de 1851, y real zar asi una disminución de 
treinta mil hombre's y  una ecoiiím.ía de doce m¡-
lliill-S. ;

En efecto, ¿qué o! jecion podría hacer.-íe contra esta 
proposicioii? En el esterim’, la posiemn dcl gobii-rno 
0 .5  inatacable, Si cl gran ácto d’el 2 de diciembre ha

podido dar luger á--nIgHíms (qn-ehensinnes en-las po­
tencias estraujeras, estas aprehensiones han debido 
desaparecer hoy, y  nada, por otra fiarte, seria mas 
propio para calmarlas que la medida iiropuestn por 
nosotros. ¿Hay algo que tem er por esta parte?' El 
Monitor 0¡icial declara- lo cinilrario. Hé aqui cómo 
seespresa en 29 de mayo de este año en un.i decla­
ración oficial conleslándo á ciertos periódicos estran- 
jeros;

“La Francia goza dcl reposo mas completo; todas 
las pot'mcias muntieoen' con ('lia las relaciones mas 
amistosas; jüimís, y  miitbhó' menos hoy, han tenido' 
la pretensión de mezclarse en nuestro régimen inte­
rior; c'lus sallen (|uc la Francia, en caso de necesi­
dad, haría respetar sus derechos como ella respeta 
los de las demás.potencias. Pero estos derechos no 
son amenazados W contestados.»»

Asi lo crecil, • scfjnres; ¿y (fiiiéii podría pensaren  
Europa, pregunto yo, amenazar ó contestar uii [)oder 
que acaba de recibir una sanción por ocho millones 
de votos? ¿Cómo la Europa, que ha reconocido todos 
li'S gobiernos que lian pasado sobre la Fi ancia desde 
1815, que liareconoeido el gobierno de julio de 183U, 
y m ifue es nrts estraño todavía, clgobiernode 1848, 
cómo esa misma E'iropa''poifi4a tener ■ h(iy la loca 
pretensión de conlcblar, de cualquier modo que fuese, 
el libre y plenp ejercicio de la soberanía de Ja Fran­
cia? Naciíe lo creará; y  si ío hiciese, ¿cual seria el re­
sultado? ¡Oh Dios miol-lodos vosotros locompren'lefs: 
el resultado inmediato de una sm ide apariencia de 
hostilidad, se/’ia.recurrir alrededor del pod'-r actual 
lodos los corazone.s y  todos los lirazos, aun los cora­
zones (le ios que hoy desco'iiüan y e>íán désconleíitos! 
Sí, el dia en que Eiirop'X se pronunciasecontra él, esos 
corazones co.rrci'iaií los primeros ú -las  filas de sus 
adetpos....................  ' ’

También, seuor¡‘s , los'consejero^ de estado nos 
han dicho <.¡ue no temían'nada por parle  del' eslrah-

Fero supuesto esto, hemos dicho: “¿üpé es lo qup 
teméis? ¿Es acasb tía CM'riiei'Vof'- dó'mie esláú vue.stros 
temores? Con grande soi’i'ire.sa micst'ra, y  á pesar dé 
la declaración del Monitor: .»JLa Francia goza del mas 
co7npleto reposo,» sé ños ha dicjho, y  cl iicta de la co­
misión ‘csfá allí p'árá probarlo, qíié el reposo no exis­
te sino en la sufierficie (fcl palé; que este efectivo 
qu'i.se había creiíjo siifieieñlc|.antes, de la batalla, iio 
lo era después do Ja victoria; que el enemigo estaba 
compriiíiidó pefo 'nó veÓciáó', y que pó’d'a pi'csénlar.«e 
el peligro de un momento a otro. Se nos ha (wntado 
que en los depurlanientos dcl Mediodía estaban or­
ganizadas las sociedades secretas cpii mas fuerza 
que nunca; se há'avanzado hasta decir (¡ue habia 
63,000 afiliados solo en el'düparíamcntó del ílcraull,' 
y so UPS ha declarado, he l miado noUi. <J.e las,pala­
bras, que la s,tua(3Íon bajo, este concepto 110 se habia 
ñiGjuradó' después dcl 2 ííe diciembre. ¡Ali! enton­
ces, confieso que mi soi'presa ilegó á ^u colmo; dijó 
para mi; si se habli^as.ieiijiioinbre dcl gpbie^'no, ¿qué 
dirían los enemigos dol g-obierpo, ni qué' ¡lodriaii 4p-- 
cir inas defeagrodablé "y m is W sfit? ¡Qué! la prensa 

, está eomprimida> la tribuna destruida-, íodás lás'ins- 
, l¡tufion(3S, ia coiiStilucion sobro todo, que.era un foco,
' de peligros para el ófdc^ social, han dí^aparpeido; 
lodos Ids obstáculos qi.ié tenían que temer otras ecos 
y que el orden social tenia'que -leaaer con' nosotros,' 
han dejado, dp existir; ¡y, nos deoisque Ja situación-no 

• ha m'ejorado ! ¡Qiié! hab,(^is.expido á la, Francia el 
sacriíicío';'ilo so'laihenltí (ie'siís uísiiLucionés peligrosas 

■ y nuevas,sino'tambitín desuS'libert'ades masaiiiiguas,’ 
de aquello (¿ue un pais ama m asque sus libertades, de 

, sus hábitos, de suspreocupadoiies , d e s ú s  ideas, 
de lo que ha C(*nsliliiid'o'por cspácíode mucho tiempo 

,su vida política y  social, -le habéis exijidp este sacri­
ficio: lo habéis obtenido sin reserva pnrsu  parle; ¡y 
luego venís á decirle que' este sucrjíicio ha  sido 
eslerü y  que e l'p e lig ro  existe todavía! P e o ,  ¿qué 
mas dicen los folletos que se publican contra vi.s-' 
otros en cl estranjero , y cpyu introducción en 
Francia prohibís con razón? Dicen precisamente eso, 
qúe n habéis vencido a-íno en la superficie, que el 
mal existe lo-lavía, ijuc se aum entará de dia en dia, 
y  que entonces se veiá  que habéis ex jido á la F ran ­
cia cl sacrificio de s-is libertades y d es .u s  inslilucio- 
ucs para no conseguir nada. 'Vuestros enemigos son 
lo» que dicen esto; pero yo, yo no quiero crecidos, ni 
tampoco quiero creeros a vosotros.

Si quisiese entrar aqui en un examen detallado de 
Ja situación, os manifestaría cuánto se equivoca e l' 
gobierno dieióndoos que esa asonada aharquislu, que 
cn-ninguiia parte ha resistido a , la ,trü¡>u regular, ni 
aun en el 2 de diciembre, cuanilo e lla , crjiia tener en 
su favor la constitución y ía as'ábiblea, resisUi iá hoy 
á mi de'ipliegue cualquiera de tropas regulares ; o's 
recordaría el inmenso provecho que ha reportado el 
orden social con la ijesaparicion casi completa de la 
guardia nacional: recordareis atiuella palabra de un 
general á quien se preguntaba ciiáiiladropa nccesi- 
laria para defender á Lyon contra d  socialismo, y 
contestaba:— «Si se conserva la guardia nacional, 
25,UüO hombres; si se disuelve 15,ÜÜU.»

Pues bien; la situación que deseaba ese general, es 
hoy la de la Francia entera. Os recordaré que se lia 
aumentado la gendarm eria, y  que podréis aumentar­
la lodo cuanto queráis, pues jam as habrá un solo 
miembro de esta asamblea que os niegue cl aumento 
de esc cuerpo escogido, que.es, con m ayor razón que 
la tropa de línea, la verda(.lera bai rcra ine.spugnable 
para los agitadores de que estaban en otro tiempo 
inundados nuestros campos. ' '

No entro en esto? detailes; pero os suplico que me­
ditéis un momento sobre cuál hubiera sido la situa­
ción de la Francia y la de sa  gobierno, y  cuánto mas 
sábio y mas prudente hubiese sido este si hubie'serea­
lizado el rumor que coirió ' con una'gran intensidad 
algunos dias antes de .nuestra reunión.. Se decia en­
tonces, y 'se  iKJs hizo (jrcer ,<que el dccreb) estaba ya 
redactado, que el gob'ier'ño’ liaUá tüinádÓ'la res.ulu- 
cion de enviar 100,000 hombres á  sufeYiogarbs. "¡Ah!' 
efetq hubiera sido eí.aeto má.s grande qqe elgol.iierno 
hubiese podid(ó realizar des ip ei 2 .dp.dicjeiijbre. Fi­
guraos el efecto que h'ublesé producido eu Europa y 
en Francia la vuelta de 100,000 hombres á  sus ho 
gares. - . -

Én Francia, esos cien mil paisqnps yplvicpdo á.sus 
chozas, llevando con ellos la félicidhú doméstica,, el 
trabajo, el bienestar, la prosperidad, diciendo á to­
dos: «¡Nuestra vuelta antes-dcl término de nuestro • 
servicio, es la obra del p.resideqí;e,. el resudado, 
del 2 de diciembre, cr'seilo ' d e ’la victoria del ór- 
diin y  del poder; es nuestra vuelta 'al arado al 
lado, (le nuestros padres!-»» Y en el. estranjero, 
¡•jué efecto 'no proüudria lamiiien! ¡Qué.mag-.íUca. 
prueba de la fuerza de la Francia y de su nuevo go­
bierno, el poder en cl mismo fásiauic réducir'eí'cfee- 
livo del qjércitp , no, a u n  estado quiinéi ¡00’y -d e s ­
conocido , sino al ique tuvo durapie h»?..hermosos 
añpá'dcla  reslauración y d*él giíbierno de julio! ¡üli! 
entonces eso giibiérno hubféra podido'lílfiz*^,lese en la 
vía íle los grandes trabajos ̂ dc la industria-, cubrir en 
un' momento el déficii, rcaliziu;.cin.cuqíita.mjlionesde 
economías'en el'prcsu|)úest6 dél año firóximo, res­
tablecer la acción saludabi'e 'y  'legal''deiá 'amórl(za- 
cion, y decir á  la Europa: «No os lemo|-cl-d¡a-en que 
levantéis un dedo siquiera contra mí, encontraré no 
solamente esos 100,ü6u hombros que aculjode licen­
ciar, sino un millón de  c Odadanos'dis'fliueslos'a r e - ' 
sisíii'os. I''yn,trctaqto, uo^ ui.'CCkp-; las, fuerzas que' 
eran.ucccsanas cu Fran-'.a bajo uii gobierno anárqui- 
.............. ""■■■ übh ■ . • . • . . .co s e  v e iu iga u) a Jin.iiiLencr un ejército
de 400,000 hombres, dcstuiados, no tanto á eóiíibá- 
lir'contra no.sotros, sino contra el interioi'.»» ' ■ •

Estas (jonsideracione? nos determinaron,;en.pl,seno 
de |a comisión de p'resiipudstos, a perseverar en nues­
tra Opinión , desjiues de haber oído las esplicaeíónés 
de los comisarios del gobierno. ¿Pero qué ha sucudi- • 
do? Que después de  ̂ haber acordado primeramente 
por una-gran mayoría que soslcn-lriainos la reduc­
ción, heñios pensado en las consecuencias; ’líémos'dl ■ 

^cho: ¿Qué liareuios para dar a conocer lo que quere­
mos, no solamente á la a»amblea, sinolauibicii al pais?

¿Silbe.s a lo iiuc estamos obligados por el regla- 
memo, no para hacer que prevalezcan nue.slras ideas, 
bino solo pura queso  discutan? Pues no olvidemos 
nunca que no se trataba de hacernos potar hic ot

mine subre un míinero preferido y propuesto por nos­
otros, sino snlnmcnLc oblem r  qqe puihéseis examin.,n 
la cuestión y prcseiitarja rijsspeUiosa y huiiiildemente 
á los,señores consejeros de estado para obtener cU 
ellos un segundo voto. Pues bien: para llegará  esto 
pequeño resultado, nos veíamos obligados a pediros 
lirovisiíinalmet'ilc, es cierto, pero nt fin á pediros qué 
desechaseis en su totalidad cl capítulo IX del preki- 
pueslo de guerra, esto es, el sueldo de todo el efec­
tivo di'J ejército y ¡la suma de 160 millones! Asi la 
mayoría (le la comisión retrocedió ante esta nocesi- 
dad, y dijo; .lamás conseguiremos que se acepte con 
benevolencia un resultado tan estraño .corno cl do 
deseijhar, aunque provisionalmente; cl sueldo total 
dcl ejército y  160 millones. Por consiguiente, ha de­
bido venir ante vosotros con . este- testo : uMinisterto 
de la guerra,—sin enmienila,» después de todo lo que 
acabo de referiros, de lodo lo que ha pasado en nues­
tras secciones, y eir su propio seno.

Yo he trabajado concienzuda y d'^teniduihen le has- 
ta este momento, con el deseo y la convicción de 

‘ ciihségúrr'algo; pero cuando he visto ese re.sultndo 
natural y Iqrzciso del decreto orgánico, he dicho que, 
en cuanto á iqi, ,nd copi'» miembro de 'la comisión de 
presupuestos, sino como niicmbpo de e?la asamiflpa, 
mi voto n(á e ra  libro. Y obsérvese (juc atiui no habla­
rnos sino bajo un ftunlo'dé vista personal. ' ' '

Cuando Ins (h).s informes tan .not;ibleS'-y Iná'Un'nhio- 
sos dé vuestra^ comisiun hablan do vqcstr.as-preno- 
gátiva?, (le vuestros derechos y do vuestros intere- 
se.s, no es do nosotrós; comisarios"dét prcsufiuéslo, 
de uicnes ?e ocupan , sino únmameiite ole vosotros. 
En cuaiiLí) á nosutrOfS, nos, hallamos isn ja -situación 
mas órivifi’giada bajo este' punto. Á(|ui. Leneis veinte 
y iin  miembf-os, ciiy-os'nouibi'í's'cs'i'án'impresos aT'iíié 
je  lo? informes dp MM. de Chass<'lo»|,)r-i>aub»t-.y 
Goiiin ; lódós estos han temdq ba^ta ,cie;-'tc|_pnutp 
csteiLSO campo donde m ariircstár'süsidéas; lian i'ioli- 
do hablar; -examinar, da r á cOndCery éóriMghtár éh el 
acia (le la comisión Jo (jue h^n c|ueridn disomir-con- 
trádiptoriamenlG con )qŝ  senqrc^ ciin.scje.rqs de.insta­
do. ¡Su'siiér't'é cra'digii'á de'envidia comparada con 
la vuestra! Pero vosotros-¿ qué'pOfleis?"^^!^'^. Tói'fa's 
esas cuestiones, las .unas grandes del nmndo'V que-im 
he hecho mas que indicar Jig^eramente, o? e?,tán. pro­
hibidas; no podéis liábia’r cié’cliiVs como yo,Jo hago 
hoy, hasla cierto punto do paso,''ch Vx dísi-tiSioñ gé« 
ncral del presupuesto. Perjo.’en«ndo'*Mcnga el''|a'<5ü- 
puesLo de la giiorra, vpsoiroa nu podj'eU. decir nada, 
piírque no sé os [Jiíede'presentar ninguna ciimiencla, 
asi de vuestros colegas cdmo'‘dc la'ónhiyóii.' A si,'so ­
lamente, p.or vosotros, y  ói.ieamnitc^bajo 'd-i'4ihto dé 
vista de  vuestra lib^ityd, de vuestra: dignicJsuI y  de 
vuestra iticle'pendeuc á es pór lo que yo he habladu.

Y no creáis, señór ■'s', pór‘ o tra 'parte , (i'ue''ííe d e ­
seado. para- el- cuerpo leg¡slalrvo-una--cÓTidicion‘' ’ío  
tal imuiera podc/'.osa, y  brillaijlc^ iü h i.y o  sé muy 
bien, y  ló deciu hace^)oco, cual es la suerte.mo­
desta que nos'"'está Tesórvádá"por la' cónstitu'cíon. 
Nosotros ao.soinos.iiusiroci-ones;-estas efeltáú"'ó‘ 'Gŝ tá'- 
láu todas eu el senado, según los térniiru)s.,de la pro­
clama de 2 de diciembre. No somos Laimíoco ^apaci- 
d'adCs'de algún xfoloh; estásY'ál'íif fodliA^en él consejo 
de estado.,. según .tauibiqn >la proclama idc* 2 ’dé 
ciembre. ¿Y <iqé soaio.s ent<)qces? Sonj.QS'¡,uu.,.pu-; 
ñudo de hombres honrados, á (|UÍCiies se ha (ib;i. 
gado á venir desde el foiid(]í'd'G‘'íu s  ' ‘proVn'iCias'''para 
prestar su concurso al gobierno; inlíerviniéndnld.-Pu'eá 
seguramente no hay necesidad,., por Aucstra, parte-, 
de otro concurso qüe este. Y asi, interviniéndolo,, ad­
viniéndole y  conteniéndolo, es como podeáios secun­
darlo y prestarle un apoyo sincero y  eficaz."

Qiiltí-i, pues, para el cuerpo legLdativo. una exis- 
tf'ncia modesta y  útil, como la de un gran, consejo 
general (le dc'parlamenlo sin pi-etensioncs oVá'torias’, 
sin pretensión.‘S políticas, que 110 se ocupasen abso­
lutamente de formar ó de destruir ministerio?., 'Vos- 
o'rns lo sab ¡s, vosotros que todos sois miembros do 
consejos generales, jamás os habéis ocupa'db de-nom- 
lirar ó derribar un preléc.lo; ¿no es cierto? Pues bien, 
oí cuerpo legislativo debía c?uir bajo ,esto ufo, no te­
ner nada que vti’ con el nombí’arniento ó la, destitu­
ción d(3 los ministros, sino geslfonar, ó mas 'bien in­
tervenir la gestión de los intereses m orales,--ma- 
t'. ri'iles y  íinatieicros principalmciiLe, no de-im simple 
dcparlam enio ,'^!^  dél pais entero.

¿Somos eso? No. Somos úna especie de consejo ge­
neral; pero un .consejo general á merced dvl iconsojo 
de [jrefcclura que veis ahí. (El orador señaja aLban - 
co del consejo (Je oslado.) ' .'

Pues bien, esl'a'sit'fücfon m cparccc co'iiijiríclamen- 
te inaceptable. No sumo-; dueños de nuo-’lro ‘Wtdi lio' 
que so nos propone hacer se reduce á io que he lla­
mado poco aíites la aUernaU\a funesta de todo,o nada 
Es en realidad una ilusión, una ficción. En cuaqlo a 
mí, no.iuc dieueiiiro dispuesto, á aceptar im púpel 
en esta ficción. Yo vuta.ré i Iprcsupuesto de ingresos, 
porque no quiero bajo iiitiguii titulo atacar los in­
puestos, y  [lorque quiero rendir horneó/je , como 
dije al principio, al gobierno por haber conservado 
(liiraiiLela dictadura el antiguo sistema do.impuos-. 
los. Pero no volaré el presfipuesto dé gastos, porque 
en vii’lud de las razones que iie manifestado, 110 creo 
que mi voto sea libre; no me creo con libertad de 
volar un presupuesto que no puedo enmeridaF, y  que 
estoy obligado á admitir ó á  desechar eu su tota­
lidad.

No.pretendo dar un consejo ni servir de ejemplo á 
naiJie; 110 pretendo .que sea u îu falta de dignidad,-ó 
de car.'iclerel no obrar como yo; ¡lero c;i mi sup(in- 
driá esa f.-dtn si con la,' eonViecioñesbiú'e m'ó aiiimaii 
y  la espericnciu de veinte años de vida píi'i-'ítica, emi­
tir lili voto que me parece ficticio é irrisorios, ^

_ Alioi-a me adelantaré á contestar á. dos objeciones. 
Sin duda se me dirá; el ¡lais no está con vós; el pais 

•verá con profundo desagrado, como lo manifestaba 
poco antes el liotiorablo preopinante, -ese principio de 
Oposición ó de prote’sta. Es posible. £1 pais, .se habla 
mucho en su nombre, y  es aeaso muy dificil saber 
precisamente lo que piensa y lo (¡ue quiopc; pero ad­
mito que mis adversarios tengan razmi. ¡En buen ho­
la! Ese pais tan irritable, tan susceptible, tan ingrato 
para con los gobiernos mas regulares, mas modera­
do.?, mas .liberales que jamás han existido en Francia 
hablo de las dos monarquías quehan-desaparecido cu 
1830 y 1848, e.^é pais se ha trasformado cómiilela- 
mente, está dispuesto á aceptarlo todo, á aprobarlo 
todo, á aplaudirlo todo. Asi se dice; yo no sé nada de 
esto. Yo no sé si en el fondo el pai.s-,actual no quiere 
precisamente lo que quería en la época de la repú­
blica, esto es, un gobierno honrado y moderado. No 
sé si ciertos apologistas del gobierno tienen razón pa­
ra recordarnos sie ¡ipre sus dos graniíes argumentos* 
el miedoque hemos tenido y e l reeonocimientoque de­
bemos tenor. El miedo yei recoiioc¡m¡ nto, estos son 
señores, dos sonlimi-entos niuy vivos, pero muy efí­
meros. Si, se tUYo.mudv) miedo en diciembre, y  se 
tuvo razón de tener miedo:se tuvo uiJ7i:hn. V. - reconoci­
miento, y h-óboinueha rázon "p iramanirestarlo; pero lo 
repito, son dos sentimiciiLus que ¡jasan muy pronto el 
temor y la graiitqd, Un gobforuo que -xe fandase únfo 
camentc en estos d(^s sciUimiciilüs y  que so creyese 
autorizado p!irá'todü,'espcculandocoii s¡t duración in­
definida, correría el riesgo «Icengánurségrándémento 
Un gobierno debe fundarse principa-Jmehte en iq razón 
y on el interés dcl pueblo que gobierna. ,Asi la razón 
(Jpl pueiáo francés no puedo encontrar malo ‘que so 
(JiseuLa con el, y su interés exige que llevéis sobre las 
rentas, que son su fortuna, su patrimonio, una inter- 
veiieion eficaz, enérgica y sincera.

P l-]-o por otra párle, si sucediese lo contrario, si el 
país enliero fuese de una opinión contraria á la aue me 
he tomado la lib, rtad de emitir aquí, no persevi'ya 
n a  menos en la inia; pues si es permitido, y  si ahm- 
nas veces es un d- ber Incfínarse ante el pais en fos 
hiiestionos po',ticas, y por mi parte jaiúás he faltado 
a el, nunca podra ser [»erm¡Udo inclinarse ante (íl en 
CLiestiojiiis de digm lad y de copcioíieia; dignidad
'•irndíT  los individuos,
-j u id o la iij ia la  que yo he querido poner á cubierto 
poH.i opimoii que manió,isto delanio de vosotros

lo d  lyia se ira mas lejos, se me dirá: pero quereos 
v'.üver a .^mpezar ia,op-;sicion. Ya se decia poco an- 
tes. Quems destruir ose joven gobierno que acabado 
nacei. ¡Ah. señores, confieso que jamás escitan mí
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compasión cuando uie hai)!ati de lu juventud ó de la 
infancia de un f^ob'erjin. bai Francia os prcdsmnento 
niasfuei'Lc y mas invciiciüle: un gobierno cuando 
acaba d,c nacer, loübs nosotros Kilioliios algo , de 
esto. Lo que liay dcsi.igular.en uucslra historia es 
que'vemos á los gobiernos debilitarse cuando se 
envejecen. Cuando han prestado por espacio de 
muchos años señalados servicios, y dado libertad y 
prosperidad á manos llenas, entonces os cuando se 
empieza á derribarlos y se con.>igüe con pocos es- 
íucrzos.'Ku sus primeros a,ños, al contrario, no tienen 
nada que temer; este es crmomenlo en c(ue cj Inmjbi'e 
independiente y sincero les d.i'ija adveriencias y re­
prensiones que mas larde.aca^o^ en ,il momento del 
peligro,"en el rnomeiild de Iqs ámejiazas, en el mo­
mento de las traiciones;se vea’,en la necesidad do: re­
tener ch el silencio de su cpryzon.

Püi* ot'ra pal;te, ¿á. qui¿u se,dirigen jos que hacen 
csta'objecion? ¿Soy por ventura hombre do oposi- 
cioñ, ó un lió'ujbrc de parl'idof Miijl sábio_seria,cJ que 
pudiese señalar ,0! pqrtidp-,p qpje^hc- perteneoklu en 
toda ini vida!; el que pud'íí̂ isD señalar qn todo el curso 
de tni carrera liii acto de'.'oposición sistemálica ú do 
odio contra uii gobierno cua quiera. He vivido y a  baja 
tres gobicrlios siii impuyiiar jam ás, ni su oiígcn ni su 
duración; en todós no me he ocupado sino de apoyar 
el bien y de combatir el mal. Cons.Üero como uu n al 
grave la supresión de toda intervención , y la degra­
dación iiivüluijiaiia del único cuerpo electivo que 
existe en' el gobierno francés. E>loy iconvencido que 
surgirán de aquí, larde ó tem prano, gi'aves d.licul-' 
tades pura el i»as y [laru el mis.uo gobierno; y «pieia 
Opinión publha, de que se cree seguro, obsei'vará un 
(lia el contraste c a ire la s  dos usaniUeas que tiene á 
la vista', una asamblea electiva, g ra tu ita , que pide 
eéoiiumías, y  otra asamblea uumioviníe y pagada que 
Jas reliusa. Aquí hay un mal, .un peligi*o para el go­
bierno, y por eso lo he señalado y lo comnato.

Pero si no hay gobierno á que liuya hecho la 
guerra en el cursó de mi ca rre ra , hay uno que 
he defeudido. ¿Y cuál es? Es el del jefe del po­
der actual, es la autoridad que se peisomíica en 
él. Lo he defendido cuando liaoia mas mérito en lia- 
cerlo, que habría hoy en aceptar cutn.da ientcmente 
sus menores deseas. Lo he defendido á costa de mis 
mas caras amistades y de las mejores alianzas de mi 
Vida política ; lo he defcnJiclo en uñ recinto veemo,' 
en medio de los murmullos de la izquierda, de las'dq- 
fecciones y de los surcaMiios de lu deied ia . Lo.del'en- 
dia entonces contra la ingraiitud y la injusticia de Jos; 

•partidos, querría deferideilo hoy contra los peligros' 
de la oiijuipotencia, contra la embriaguez de la victo-’ 
r ia ,  contra la seducción do la dictadura , contra sus 
propias inelinaciunes, contra las de sus consejeros ó de 
sus aduladores, si los tiene. Quisiera defenderos á vos-' 
otros mismos,señores, contra el peligro masgrande de 
los cuerpos políticos, contra el tleaalieiito y  el' aban­
dono de sí'inismo. Hoy preveo , estoy seguro de que, 
no me seguiréis en mi abstención , me dejarcifs spip;, 
pero, Larde ó tciiqjrano sera otra cosa. Poseéis no ; 
solamente los gérmenes de la iiidepeiideneiu que tiene 
todo hombre honrado en su conciencia, sino que ade­
mas posüeis en vuestra organización misma, las con­
diciones de toda independencia, lo gratiiilu do vues­
tra  misión y la elección. Estas condiciones os condu­
cirán un día al terreno do la resistencia á insUlucio- 
lies falseadas, á pretensiones abusivas. No Os pido 
mas que un favor: que no olvidéis que os he a d e - ‘ 
lantado.»

quitar el apetito. Ahora bien; en las crisis minkleria- 
Ics parece (pie el gol'ienio represcnlalivo Iniqc la co­
mida en púlilieo, y  esto lo desacredita. Si jC.sliivii'si.’- 
mos en liempos ordiiiuTíos y hubiese en lo'Iii? 'círies 
de Eurn'p.'i gobiernos representativos, no'iinrianins 
gran importancia á la última crisis miñisteriardel Pia- 
monie. ■

Pero reflexionemos un poco en qué liempos vivimos 
y cuántas miradas malévolas se dirijen sobre los go- 

. hiernoisrouresetilalivos. Esto es mas verdad ro p  'cla 
dcl Piaiirmití, que do lodos losdemas paii-e-, á cau^,l 
.0 su piOKimidud al Aiisliia. Lecoiisignienl ', los go-, 
bi.'inos rcpie.seolativos están obligados hoy á ser,' 

'por dec.illo í(S¡, irr,C[n‘ens:bl,"S. ¿Qué respe.;-ab;l.dad, 
por .«jomplo, no posari'i ^o¡Jre la cámara íh* dipiitadusi 

.(le Prusia , si.por aigiin escrúpulo dcmocrátiico ó po,- 
algún manejo [jolílico ha dejado cscapjir la ocasión de 
afliMiar la monarquía oonstituciOHal en [’rii.-ca? ¿Km 

j qué. responsabilidad no habrá incurrido lambicn la. 
jcáiiutra do di|)Utado.'< del l’iamonle, si por m'serables 

.iJívisiones de [jarlidos ha desacreditado, par pocO que 
sea, el gobierno representativo-, debilitado la autori­
dad dcl miiiislerio que representa el partido constilu- 

.otoñal, y dado argumentos á los numerosos y diversos 
adversados dejas instituciones liberales?

Lo peor (juc hay para un sistema de gobierno esj 
que venga abajo por las,culpas de sus enemigos y de 
sus pai Lidarios , y  e.«;o es por desgracia lo que ha 
acó.decido con frecuencia ul gobierno ropreseota- 
livo.»

El Diario de los Debates term ina diciendo, qiKi'ol 
dia en (jue el gobierno roprosentalivo desapareciese' 
(le la E u ro p a , liabria sonado nuevamenle la hora 
de las grandes g iieiras cóntineiilales, íniposibUita- 
das hoy por el influjo de la opinión. Nacido con la 
paz, dibe, el gobierno representativo debe concluir 
con la p a z ; pero su caída y hastá su decadencia 
pueden acelerar el término de esta paz.

Hé aquí el artículo del Diario de los Debates que 
ayer ofrecimos publicar. No nos ha sido posible, 
como lo deseábamo.s, insertarlo íntegro, por no 
permitírnoslo la abundancia de materiales. El es- 
tracto que publicamos es, sin embargo, bastante 
estenso para queso  pueda formar idea del articulo.

Hélo‘‘aqu i:
«La cuiilicion de los gobiernos repr'’seiilativos en 

Europa, Gs á la hora presente precaria'é incierta. 
Pero todos lo.s que lian conservado algum'i le cu e^as 
insLiLucÍMiK'.s liltendes y moderadas, volvían sus oj<'S 
con coníiaiiza hacia la íiigletcri'a'cuino Inicia el san­
tuario do lu libei tad consUiucioiial',' y se decían que 
allí al m nos el g.ibiortio represeiituiivo era qu-rido 
y respcUidü, que ahí a( m-'nos se ' había acreditado 
por su duración, y (¡lie nadie se atreví.! á dudar de 
sus esccioncias. Véase, no obstante, que también eii 
Inglaterra pruniipiaii la duda y la iucci'Udunibre.

Porquclacámara de foscouunie.sliene partidos y ora­
dores, porque los part-dosscacriininaú ydívidoiq por­
que lus oradores hablan y esto ocupa tiempo, porque 
losnegocios, aloque se dice, no marchan; véase que- 
ahora en la íiigiaierra mi.sma [larece dudarse déla 
eficacia delgubicruOTeprescntalivo. Eii cd siglo XVIII 
no se hablaba mas que de las intrigas de lós palacios, 
de los manejos de los cortesanos, y.tanlo .se h ibló de 
esos malos que son inherentes á la liionarquía, que se 
concluyo por suprimir la monai'qiiía.

Ln nuestros dias no se. huida mus que de las disen­
siones do los nuevos partidos y dé la charlatancria 
de los oradores.-Encontramos muy nalurtil cs'e mal 
humor; uadic se q',i.-j t sino de tos males preseiiLes, 
y los dolores pasudus son siempre pequeños. Ade­
mas, es propio de la liaturalcza hiiuiana quererlas 
cosas sin querer soportar sus abuso.-i; quiere él fuego 
sin incendio, la lluvia sin ínun1íiéioiie>i,'cl buen tiempo 
sm sequedad, la elocuencia sin cliarlat mería, la mo- 
narqma sm corte ni aduladores, I. libertad sin par­
tidos ai di\’¡siOues; quiérelo iinpa'^ible, parque uo hay 
mas que lu 'nnposible (^ue sea h.n-m-is ) y bueno. Pero 
no obstante, aleccioiiadá líor unu.Jaj-ga espeilertcin 
debería no sacnlicur coii tupta .prontitud ;o pi«iblé 
que tiene, á lo imposibléque no tendrá jamás.

En íngluLcrra se duda de I.i utilidad del gobierno 
representativo en nombre d.; los negocios. La pala­
bra'negocios tiene en nuestros, dias lodo el -aire de 
una palabia cabalística; asi e.s que jjo (iuierü.lisiljlar 
mal d¿; día. Unicameute preguntaré puáijtos iiegobios 
hay en Ing'aiefra qué uo se liariiui ni seriuu posibles, 
silo InghiLcrra.uo luviése li.ice taiit(i tiempo esa efa 
se de gobierno do que hoy duda, en pleno j)arlamen- 
lo. El gobierno represeiUativo.es q yeces lento en su 
marciia, pero es fecumJo en su. principhj.

Ademas qué pp és soló ppr su. jemhud en d-des-- 
pacho de tus hegodos, por Jo que. e.I gobierno repre-- 
seiiiutivo se hace poner en .du-ja y; coiniirornerc su • 
rcputaeiou y su porvenir, sino,por otros defectos, y 
mas grave.s. En 1 ru-iu, por .ejemplo,- propoiiia ei go- 
biernu camuiar el '(letoJo de uoiiibraimGiUo.de la i>rl- 
merá cáni-ira» y jCrcar una c,upara d,o-pai.es nombra-' 
dos pqT el rey, en vez de una eúma. a de par. s olee 
iva. Estainqscpiivem^idos de que-sa propodeion era 

buena, y  qua no hay cuerpo de pares posible, ni en

poi c r ic y  viiaiiciamcnie, yu que no con derecho hr- 
leuiiaiiu Una coi poraciqii depares vital.c.os, y.so- 
.*re todo hcreditai ios, es el apoyo ma.-> lirinc de una 
niuik-mima constUacioáal.'

ims pares hcre-Jit.mos son siempre liberales, sin 
Bcr nunca radicales. Soq los únicos que tienen fuerza 
para susicnei' el irouo, y taúibien para oponerle resis­
tencia. i.,a cámara de los diputados de Bcriia no ha 
aprobado la proposición hecha por d  rey, y tomo 
que ha,,a peidido una heritiosa ocadon de consoli- 
‘■ar el gobierno representativo en Ib usia, en e! mo­
mento uii.>mo en .pie tan comprometido se halla en 
todas partes.

constitucidniii por ia que debe mos-
í^funontc.El gobierno 

J^epicscntativo acaba de verse allí comprometido por
d H ¿^^^tmos .en el caso, so nos

V ’ ‘I '' miuideriul mas óib'Dos hayamos de creer comprometido el sistema 
rcpreseiUrUivo? Las crisis mimsteiiales son la suerte
íelllmn 1 'eprcsenu.tivüs, y su ÚÍLmm
fe„u lado; umeainente los gobiernos represenUtivos 
frun (os (|ue Llenen crisis inn.isleriales.

A î es; (JO, o Ü,1 los sooienios roiJi-useiiUUivos cu 
ue h.iy .iberlad de c,enbir, las msis inmisieriulcs

uTcT h ‘"il" s.: sabe y lodo so
u ee Hada so dice mus de lo qi.e se sabe. Bueno es
que no se vea liaix-r la comida, porque el verla hace

JUNTAS GENERALES DE GUIPUZCOA. 
Junta quinta, julio  6.

Abierta la sesión se lee y aprueba el acta de ayer. 
Lajunta se entera con agrado y acuerda que coiis- 

teti por registro los oficios de aceptación que dirigen 
á la misma los Sres. D. Cayetano de Romero y don 
José María de Iriarlc.

También se acuerda que conste por registro el ofi­
cio de la diputación general del señorío de Vizcaya, 
acusando el recibo del que se le pasó por lajunta, re- 

.mitiendo la nómina de los señores diputados g en era ­
les y adjuntos de esta provincia.

La misma resolución se adopta respecto del oficio 
que dirigen á la provincia los Sres. D. Eugenio de 
Garagurza y D. Jorg-e de Sagastunic, alumnos de 1a 
mismá'cn la escuela regional de agrículLura de Grig- 
non, remitiendo la nota de los estudios que han he­
cho en el último mes de junio.

Se encarga a la  diputación preste á D. Pió de Zau- 
zua la cooperación que pide para hacer lu reimpresión 
Uel Diccionario trilingüe de Larranlendi.

Abierta la discusión sobre el importante asunto de 
la niudilicaciOn de los fueros, los Sres. D. Ascensio 
Ignacio de Aituuu y D. Francisco de Palacios dán á 
la jun ta  amplias «splicaciunes sób re la  marcha ique 
han seguido en este imporUnle negocio; y  al aprobar 
unánime su conducta, acuerda el congreso un voto de 
gracias en su íávor por el celo é interés con que han 
Uelendido los derechos de la pi'ovlncia.

Nombrada una comisión de fueros, se acuerda que 
paso á ella una propo&ici 11 relcrcnte á ellos y sus- 
e n ú  por varios señores caballeros procui adores, pa­
ra  (luo en su vista, y teniendo presentes la.s iiidica- 
cio.ies que se han hecho en la discusión reluüva ¿ 
lu iiioJiücacion de los fueros, proponga á l.i ju n ta  lo 
que lo parezca mas conveniente.

A propuesta de la villa de Tolo.^a queda nombrada 
la comsion que ha de entender en el punto relativo 
al pago de las asignaciones de los módicos directores 
de los baños de Santa Agueda y Arochavaleía.

En vista dcl parecer emitiJo por la'comision nom­
brada para el puntó sesto de los levanta lo s , se en - 
eai-ga a la diputacin que,' poniéndose de acuerdo con 
ios de Alava y Vizcaya, eleve al gobierno de S. M.

; una rev em ite  esposiciou, haciéndole presente: que 
la provincias Vascongadas se hallan por fuero exen­
tas del uso de papel sellado, y  no pueden por lo' 
miíino tener lugar en ellas las disposiciones que con­
tiene la real orden de 29 de ubiil último.

La c'omidpn nombrada para,felicitar á los oradores 
quehau predicado Igs (jos sermones de costunibr’e, ma­
nifiesta haber evacuado su comélido.

co en Miuli’id. Fmtre otras se cita, con muchas pro- 
biabihdades, á monseñor, (iiusepjte Berardi, actual 
sub.seci élario de estado y uno de los personajes que 
mas se esmeraron en servir á nuestro ejército espe- 
dicionario.

EXAMEN DE LA PREASA.

La Gaceta de ayer no publica ninguna disposición 
oficial.

Conforme :a lo dispuesto en el a rt. 51 del r e d á ­
menlo de 25 de ago.slo del año pró.vimo pasado, se 
puulica en la Gaceta de ayer ei estado que la junlá 
de examen y réconocimiento de la  deuda atrasada 
del tesoro ha lormaUo y dirigido al ministerio de ha­
cienda de los mandamientos de pago que ha acor­
dado y espedido en el mes de jum o último.

lie  aquí el resúmen do este documento;
Importe de los nuiidamicntus dp pago 

• e lu d id o s hasta fin de mayo ul- 
Liujo.........................................

IJ. id. id. en el mes de junio ante- 
liu r.........................

9.077,535 rs. 

5.145,131

Total importe de los espedidos hasta 
el día. . . . 14 822,006 rs.

Leemos en la E spaña’.
«Con atraso de.algunos dias ha llegado ayer á 

nuestro poder Una carta de la Flabana, escrita ñocos
momentos uiiics de la salida del vapor i^aleúoma. La 
cii'cuuspeccion de nuestro corresponsal aleja toda 
duna, sobre la .exactitud de sus nulioias. Nos dice 
puca, que el dia unlerior se liabiaii recibido avEos 
co .üdeiiciules, niaiiifcslaudo que estaba pronta a d a r­
ce u la vela una espediCiOn pirática con intención de 
Uesüiubarcur en Cuba. '

**visos, las autoridades estaban 
lomando , a la suhda del Caledoiiia, las disposiciones 

Vur.os bu^ue» oe su e n a  hablan s T d
l o s  ' ‘■s cusías;
l i-  Inm ,S .r í  el puei lo I.ara tr.ispor-
cesa i ?  ““ P‘-e.e..cia l'uese ue-
cesaiia. Nuestio corresponsal añade que el señor cu-

Suben,aüo“ s y
ire c i-a sv  S  enérgicas como
í á f  íofü mustP ^ liega ban é desembar-
ria u i¿  i S l P  ■ querecibu-iun se­ria mas tem blé aun que jei aiuofiai-.»

d n íin ím  Cádiz con-
duemndo U  coirespomlencia pública para  Cananas,

I n a  carta de liorna, escrita p,ir una persona de 
alta clase, dice, como cosa que está ya para reso^  
verse por su santidad, que monseñor líruuelli va ^ 
ser elevado a la diguidaa de cardenal. Se habla d^ 
varias personas para  el empleo de nuncio ajioslolr

El Orden no se ocupa ya mas que de cuestiones 
políticas esleriores. Un dia publica un artículo so - ' 
bre Italia, otro una revista diplom ática, boy habla 
de Inglaterra únicamente, repiliéndqnos lo que ya 
nos ha dicho en una colección de artículos que di(> 
á luz liace ouaíro miises. ¿Qué ha  ocurrido al Or­
den? ¿Se ha cansado ya de defender á sus patronos, 
(|uizás por(|Utí su causa era indefendible? ¿Por qué 
no contesta á los cargos que un dia y otro lanza 
sobre él Ja prensa de oposición? ¿O es que nuestro 
colega lio piensa ya ocuparse de política? Pedimos 
que nos diga qué es lo que Jiay, y qué es lo que le 
pasa pura haber adoptado esta liiiva de conducta, 
(jue por nueslrayparle no comprendemos.

El Sr. Moroiij-en él Vonstitiwional, se ocupa de 
una carta que lia reciibido de uno de sus suscrito- 
res, cura párroco (le Toledo, (lufqándose de la de­
cepción que ha sido hasta aqui el gobierno repre- 
seiilalivo, y de que solo se ha pensado en las ciases 
alias, abandonando la moralidad y. el cuidado de las 
chises numerosas, de tloiide deduce que se obedece 
sin aviar y(jue lo,s curas son los únicos encargados 
de la moralidad pública. El Sr. iMoron inserta en 
seguida un párrafo de la carta á que nos referimos, 
que dice así:

«Eli la clase de enseñanza primaria, dice, están los 
maestros dé lo s  niños, (pie se hallan abandonadísi­
mos, y en tal estado, ninguna enseñanza pueden dar 
;i la niñez, que es la raíz de la verdadera instrucción.. 
Hay, sí, enseñanzas que llaman normales (escuelas 
que, con gran provecho, la redacción del Constitucio­
nal s\.\\>ñmv\ix pvr lo menos en la mitad de su nú- 
m(’ro); pero estas son'de geografía y  no do morali- 
dad. En la onseriénza dé Ja moralidad práctica está 
el clero parroquial: este es el encargado nato de ella 
y  de inculcar en los ánimos el amor á las .leyes y  á 
los gobernantes; sin la cooperación de él no pueden 
sostenerse los gobiernos, porque las bayonetas se rom­
pen y laconciencia pública jam ás.... El clero parro­
quial os por su insíducion el sosten de la morali- 
'd ad ; es por su ministci'io cI conduelo de los 'tristes; es 
por su carácter ia per.soiiificaiúon die la caridad, del 
desinterés, de la independencia. Todo esto Id cono­
cen á fondo los encargades del gobierno,, y sin em 
bargo postergan ia enseñanza prim aria, miran con 
desden al clero parroquial, y so!u tienden á elevar ó 
engrandecer el clero catedral, sin hacerse cargo de 
que sin aquel este dejaria de existir, y Jas creencias 
católicas desaparccerian de nuestro suelo por falla de 
opcrari(ts.

La política eclesiástica y  la teológica escolástica, cu­
yo cargo es del clero catedral y alto , por sí misma 
se sostiene la primera, y la segunda seria de absoluta 
necesidad en Inglaterra ú oíros países: en España, 
donde se respira catolicismo y fé cristiana, lo que se 
necesita es la moralidad práctica, que está comelid.a 
al clero parroquial. ¿Por fjué, piiés, cl gobierno no 
abre los ojos, y  vé á un cura piírroco en un pueblo 
de 50 vecinos, careciendo hasta de lo necesario, lu­
chando con la rudez, y hasta convirtiéndose en político, 
para estorvar las maldiciones que diariamente oye cotí’- 
tra el gobierno, que pide contribuciones, cuando no pue­
den pagarlas sin grave quebranto en sus casas? ¿Y ( s 
equitativo, es coiivcnieuLe, es aun polit;co, dejar á un 
párroco -|ue se maiiLot-i.:a en,talos pueblos coi. el de- 
curo que exige su carácter, con 200 ducados ó 3000 
reales, con las •rebajas coiTcspóndiéntes? ¿Y un ca- 
nónigiv-, ó 1111 siinp'e beneficiado, sin mas cargo que 
el coro y poco mas, sin confesionario, sin púlpito, sin 
enfermos, sin anejo h i de tener 12 ú 8000 rs.?»

A estas indicaciones conLesta favorablemente el 
Sr. Moron, diciendo ¡{ue ciertamente sonmezqUtnas 
las asignaciones de ios curas, y que el Constitucio­
nal prucurai'á^elevar esta clase, su dotación y con­
sideración al rango que debe ocupar en una socie­
dad cristiana.

El Sr. Moron, en otro artículo que tiene el-títnlo 
E l gobierno ante ef, jurado , léüciia ú  Barcelonés 
l)or haber sido doclai-ado inculpable por .el jurado 
de Barcelona, ilab ia  pasado desapercibido, dice el 
Constitucional, el tal articulo; pero al saber su ab­
solución trató de insertarlo, desistió do ello por ha­
berle parecido profundo en suinténcion, y  en es- 
tremo fuerte en las palabras. Su autor, que Ip íir- 
inab 1 con las iniciales’L. G ., reíulaba la célpbre 
obra del señor m aniués de Vaidegamas, el Crislia-. 
nismo y  el socialismo.

En concepto del Sr. Moron, a ldeciarar inculpable 
elartícutó de.íunciado como alentalorio al órdeir pú­
blico, el jurado de imprenta de Barcelona, es decir, 
los mayores contribuyentes de la capital de Catalu­
ña, acaban de protestar de una m anera silenciosa 
y íñgitl, pero asaz significativa, contra las esposi- 
cioiies jaculatorias ai gobierno de algunos ayünía- 
mieulos del principado, que nos ha regalado estos 
dias la Gacela.

El Sr. Moron en otro artículo maniíiesta á la  Es­
peranza  haber mirado con mas atención que ayer 
los índices espurgalorios, encontrando en ella pro­
hibida Ja lectura de las Brovinciales' Bascal, de­
claración que hace en prueba de la buena fé , aun­
que babia asegurado en términos generales que 
contra las obras de este no había prohibición al­

m a.

El Heraldo, haciéndose cargo de la cuestión de 
ferro-carriles, que absorbe en estos momentos la 
atención del público, combate e l ' entusiasm o'febril 
producido por las grandes líneas decretadas por el 
gobierno, porque dice nos impide ver la cuestión de 
posibilidad, que es la mas imjiorlanle. Con este mo­
tivo hace la apología del sistema que tenia adopta­
do el ministerio Aarvaez sobre este asun to , y pon- 
cluye analizando el resultado que sin duda habrá de 
producir la m archa inconveniente seguida por el go- 
nierno en la m ateria. Ué aqui sus principales pa­
labras; ^

«Con este sensato sistema, con ese respeto á los de­
rechos du las có) te s , con ese deseo ardiente de llevar 
las obras públicas por donde pudiesen dar frutos abun- 
danies sin cl menor peligro, es iududabJe que cl pasa­
do gabinete, sin producir una liebre en el pais, ha­
bría desarrollado pleiiáilienle el grah-peíisuiuieii'lo que 
inició y ál'cual dio desde luego un vigoroso impulso. 
¿Hay esperanzas de que hoy se consigna este resul­
tado? Todos los periódicos de la Oposición nos dicen 
que no; y  el exáiiien imparcial de lo que pasa nos 
coiifirtnu esta negativa.

Vemos que se conceden lineas con la facultad es- 
"aoj’dinaria de poder trabajar en ellas y gastar gran- 

dos'capilales antes que la subasta haya dicho quién es 
el empresario, iu cual, en la práctica, casi hace lu su­
basta nii|,osible; vemos que en otras parles, como yu 
o hi,n hecho iioñir otros periódicos, se prescinde de la 
S'iij'Sta, y  la concesión se hace desde luego dirccia-

mente para construir una gran línea ú esjiensas d d  
cblaUo; vemos que en Sanlaniler, como lioy mismo 
nos' lo anuncian de allí, las que eran facilidades 
poco liá, se convierten oa obstáculos insuperables, y 
ya hay hombres que creen que no se construirá la 
importantisima via de Alar, á pesar dé los vástos éa- 
pilíilcs, de los muchos trabajadores y  de la giauV es- 
periencia y  decisión que han traído los ingenieros in­
gleses.

Y sobre todo esto, \ emos qiic el estado tiene quq 
hacer inmensas emisiones de papel, y  qüb eld ia ''é ii 
que Gstén'construidas todas las líneas (íc ejúe se_ño^ 
habla, el tesoro habrá echado sobre sí,una responsa-í 
liiiidnd que, á no cambiar mucho el estado actnalclo 
ius cosas, adra superior á sus fuerzas. ■ "  i

No somos nosolrós enemigos del dredíto; aléontra-l 
rio, tod(!is'nuestros rcctHPés'rebordarán’ffue áim' eií'la 
época'cn qlic cí Sr.'ti'ravo Morillo reprobaba por íiq 
esecáb dé'limidbz 'síi uso, nosotros’tó'ocluniábamos y 
csplicábainos un dia y dtro sus inmcn'‘'as venlajasj 
Pero, como sucede con todas las cosas humanas, aún 
en Lis mas perfectas, en el «-éditoés prcci.so résisiir 
con una fuerza dé'voliinlad inflexible al abuso y su.s 
ventajas, y'Ias''facilid;i3cs (jue ofrece'^son tantas, qud 
os muy fácil también a tu sar, lo cual trae las mas de-* 
saslrosas consecuencias. !

Tras las confiair.?as ciegas y exageradas, vienen h s 
pánicos ruinosos; tras las acciones dol año dc 'lSáO- 
con sus premios de 150 por lüO sobre el capital. Viene 
cl desprédito y la conversión dé las acciones en un 
papel inútil, la ruina de innumerables familias, las ba­
jas  de 14 por lüU en los billetes de banco, la desapa­
rición de ios capitales y Ja paralización dcl comercio. 
Tengamos■feiTo-carrdcs, y  cuaqtó., líias, mejor; pero 
no nos eutusiásmemos con. riesgo de ver un día ul te • 

.soro abrumado, á l;is obras de los ferro-can lies parali­
zadas y estériles después de liuber invertido en ellas 
inmensos capitales, lá desconfianza iriunláhte, eí cré­
dito perdido, y  él pais lamentando la inutilidad de sus 
sacrificios y la muerte de sus espeianzas.

Este es el peligro contra el cual hay que prevenir­
se, y  contra ei cual se prevenía el gabinete anterior 
con su prudente y fecundo sistema, haciéudoio todo 
con anuencia de las córtes, y  no yendo mas allá de lo 
que sus fuerzas consentían. En nuestros artículos su 
cesivos sobre este asunto cuidaremos de coiieignar to­
dos los que sean progresos positivos y reales, y de 
informar al pais de !o que o’frczca riesgos y de io que 
solo süscite^esperanzas pura, no realizarlas después, 
resuitádo iuünitamenle nidS funesto que el olvidarse 
para siempre de los ferro-carriles.»»

■ Mas adelante dice nuestro colega que á  los 
68.202,992 rs. 7 m rs. á  que asciendeu los créditos 
esiraordiuariüs concedidos al ministerio, hay que 
añadir oU‘o miitou que se destma á la reluudiciou 
de la miíneda (le cobre, y á  ia lisa de p la ta , de 
dónele resulta oirá prueüa mas de que el famoso 
program a de las ecouomias se lo llevó la tram pa.

El Clamor couíinúa boy sus observacioues sobre 
Jas reíormas políticas propuestas por el Comercio de 
Cádiz eu una sene de artículos.

La Epocfí vuelve á  ocuparse ayer de la fusión 
de los antiguos pai lidos liberales en uii gran parti­
do couslituciouai, Rara que este pensamiento sea ie- 
cuudo eu resultados, dice, es preciso, primero, que 
la lusiou no sea una cosa tronsitoria, smo ueiiñitiva; 
es decir, íusion eu lugar de coalicioh; y  segundo, 
que para  acercarse los hombres del partido bueral, 
nadie tenga que hacer, la abdicación de aqueiios 
principios que son la base y luadamentu ue ios 
giauues partiJos de pürveuir. Nuestro colega cree 
que esto es hacedero ; y para  probarlo examma la 
siiuaciou del partido couservaüor y  del progresista, 
sacando en consecuencia que eu el estado en que 
uno y otro se eiicuealrau, es imposible que puedap 
derrioar coustiluciuualmenté al gobierno actual. El 
periódico de la larde rechaza la  coaiiciou. Dice que 
con ia coabciuu. la t.iti ri i/Ia.; (■•,»coalición,|ia,siluaciuu ,dñ los.partidos es trau- 
silona; que maúaija, icuando lo actual baya-desapa­
recido de la esceua política, cada parUdu podra vol­
ver a las posiciones iHispeciivas y seguir lás üuellas 
de esa iucua de las opiuioueá coustiiucioiialéli, que 
cuenta ya algunos años de ’exiál'enciá!' Eu su 
consecuencia la Epoca, que apeiiai encueñli-a di- 
lerencia entre el partido Couservádor v' eYpartido Couservádor y' el progre 
sisia, no quiere mqs que el adyenimieiitó de uu 
gran pai’íido coustilucionai. AI procíam ar esto lauza 
para el nuevo partido el siguiente program a político 
y ecouomico, que será eu lo sucesivo el suyo:

«Qu(nem')s ia monarqüía''coiis'u[ucional 'rupieseii- 
talivU'y parlamentaiia de la biglaterra,' de la Bélgica 
y fie la Ciirdeña, con las modificaciones que exije 

^nuestro estado; Bocialy político, y  como l'óianula de 
ese sistema uciptaiiíds sin ningún otro pcusamletito 
para  el'dia de rriañá'na, la constitución de 1845 prac­
ticada en loJá su sinceridad: queremos cl gobierno 
.por el parlámeiiLó^ pueblo, dando d la frase
'parlamento suisigmíicatiíón mas elevada y verdade­
ra; cl acuerdo de-los garandes poderes del estado: la 
corona y las cói tcs. Queremos la libertad de ¡u prenr 
sa sin recogidas ni censura previa, ni revisiones, y 
poco nos iinprlu que el tribunal encargadu de ju z ­
garla sea un jurado de grandes propiétarios, ó una 
sala de altos riiag strádos inainovibíes.

La cuestión es de forma, de liempos y de circuns­
tancias: de uno y otro modo la IiburLad quedará g a ­
rantida. Queremos la elección por provincias como 
elección mas po'litica, mus verdadera, menos espues- 
la á las coaectónés morales y  materiales de ios go­
biernos, y la supresión de toda contribución y renta 
en el que tiene U honor de represeuLai’ a su pais. No 
disputamos Sobré la cámara alta vitaácia ó iiercdila- 
yia cnaiido su composición presente condiciones'de 
independencia y de fii incza ante el poder como ante 
lu imvoiucion. Aspiramos á la esLcusion prudente y 
racional del sufragio electoral entre las capacidades 
Ue nuestro pais, y á 'ía intervención del pueblo,en las 
elecciones de sus jiputacioúes y munic.paudades. De­
seamos una Iglesia iudopendicute, pero no uu poder 
político dentro del estado.

la l es en la alta región de los principios políticos 
nuestro programa. Pero ellos serían infecundos y este 
edificio se vendría á  tierra falto de base, si grandes y 
tiascendentales reformas económicas n o te  servieian 
de solidísimo cimiento. Hace largo tiempo que nos- 
olios venimos diciendo en la prensa y en la tribuna, 
que el sistema, representativo no bu echado profun­
das raíces en España, porque nada ó muy poco se nu 
liecho por el puebto. Nosotros queremos hacer niu- 
clio por él: queremos desestancar la sal y  modificar 
radicalmente las conlfibucioiies de puertas y de con­
sumos. En la l efonua de los aranceles, en uu nu'jor 
repartiniieiUü de la contribución territorial, buscuna- 
mus al propio tiempo los medios de cubrir un déficit, 
que uu debe, que no puede existir eu lu hacienda de 
un pais mediana.nente gobernado. Pero donde prin- 
cinaimcnte buscaríamos los medios de cubriilo, y los 
elememos de vigor y  fuerza para la monarquía cons- 
titu.-iona', seria en la desamorlizaciun hecha en bene­

ficio dcl pucljlo y en beneficio dcl estado. Crear gran 
número de pequeños propietarios, preocupándonos 
de esto anies que de Ins intereses del tesoro, seria 
crear un gran ejército para la causa de la libertad, y 
la base íiimisíina, la de los intereses para ei sistema 
consütiicioiial!»»

En ersegiiniio artículo, la Epoca llam a la  aten­
ción de la prensa pLU-iódica acerca de las tj-es solu­
ciones (pie en su ópinion puede tener nuestra pre­
sente situación política. Hé aqui cómo se espresa 
nuestro colega: '

«Aun Cuando con-íideramos prematuro cuanto se 
diga hoy sobre el dcsen'áce mas probable que tendrá 
nuestra presente situación política, bueno es que dis­
cuta la prensa las tres únicas soluciones que esta si­
tuación puede recibir mas ó menos pronto, pero 
siempre en un término que no pasará dcl próximo 
mes de seücmbre.'

Abandonada, como creemos, toda idea de reformas 
inmediatas en ia constitución dcl estado, y a ú n en la  
misma ley electoral,'por causas interiores y  esteriores 
que están á la vista do todo el mundo, no hay dentro 
de esta eonsiiiucion misma mas que estas tres solucio­
nes para salir del estado preseñlo, que todo el mun­
do reconoce como transitorio bajo el punto de vista 
político: convocación del congreso actual en octubre 
ó en noviembre, disolución de esta cámara en los 
términos acostumbrados, ó convocación de unas cor­
tes estraordinaria.s para reformar algunos de los a r­
tículos de nüGMra ley fundamental. Todo esto cabe 
detro de la ley y en el círculo de las probabilidades.

La convocación del congreso elegido hace un año 
nos parece cosa difícil, existiendo en el poder el mi­
nisterio actual: ni aun con una vasta modificación en 
el seno del gabinete nos parece esto probable. Hay 
quienes sin embargo no lo consideran imposible.

¿Poro será  mejor para el ministerio llamar una nue­
va cámara? Por grandes que sean las ilusiones que 
se hagan sus amigos políticos, por profundo que sea 
el cansancio dcl pais y  la desorganización de los an­
tiguos partidos, es indudable que el gabinete ni lo ­
g rará  desterrar toda oposición del nuevo congreso, 
ni impedir los ataques de una oposición vigorosa en 
el senado, oposición á  cuya cabeza se encontrariaii 
justamente algunos de los hombres mas importantes 
de los partidos constitucionales de España.

La torcera de las soluciones que no hacemos mas 
que indicar, seria la mas espuesla para el ministerio. 
Convocar unas córtes constituyentes seria dar á los 
paitidos constitucionales la ocasión ó cl pretesto que 
les hace falta para unirse en el campo de las eleccio­
nes, y esta unión seria la prenda mas segura del triun­
fo de iüs oposiciones.

No convocándose el futuro parlamento con es­
te objeto, ¿so realizará la unión? A nuestros ojos es 
la condición absoluta de! triunfo. Si había de lucharse 
con las condiciones en que se luchó hace un año, des­
de luego preferíiiamos la política de relraímiento que 
seguirá una gran parte  del partido liberal. Por íbrUma 
no ieíncinos que esto pueda suceder.
 ̂ La Esperanza publica el cuarto artículo relativo 

a  la /V ; considerada como un sentimiento de la hu­
manidad, eu el cual se propone dem ostrar su autor 
que todas las ciencias, inclusa la física, haniueues- 
ter de la fé, y que los hombres mas sábios de la an­
tigüedad y de los liempos presentes, han rendido 
siempre un solemne y perpetuo homenaje á  su au­
toridad.

La Esperanza  publica un segundo artículo del 
Cual nos nacemos cargo en otro lugar.

COlUlEO ESTRANJERO.

FRANCIA.
Los perió'dicos de París son del 7.
El presidente ha dado una proclama firmada eu 

Saint Cloud d  5 de este mes, cerrando las sesiones 
del senado. Esta proclama debía leerse en cl senado 
por ei ministro de estado.

Al fia iu  roto ul silencio el Monitor sobre el com­
plot de ia callo de la R dne Blanche, y  según asegura, 
los mfomics recogidos iiasUi la fecha, no dán á este
asunto, la gravedad que algunos periódicos le han 
atribuido.

Eu ulra liace saber el periódico oficial que el 
priucipu pre-ideijtu, ai hacer su viaje al Mediodía de 
ju Francia, uo aceijLuiá ninguno de los banquetes que 
le ohezcan las mu.iioipjjl.dadcs.

Parece que la inauguiaCion del camino de hierro 
dé SLcasburgu,^ á la que asistirá posiLivameiile ei pre­
sídeme, jio 'lciiürá'lugar el 17 de este mes, como se 
había anunciado, sino el 24.

Se decía que el go deriio iba á hacer en el peh'ó- 
cü el Cursario lu primera aplicación de lu disposición 
de la ley nueva, que dú la facultad de suspender por 
simple deoruto uamsterial todo periódico que haya 
sufiido una cbudeiia judicial.

El marqués-de PasLoret, administrador general de 
tos bienes dcl conde de Cliambord, ha hecho dimisión 
d e su  adin'ihiiuislracion.

Hé aqái la carta  en que renuncia su encargo;
«Munseñor:
iiactí veinte unos que he tratado de serviros con 

lodo ei Celo y luda la adhesión de que soy capuz. Éu 
esto he seguiuo un noble ejemplo; el de mi padre.

Acaso os dignareis vos mismo de reconocerlo asi 
en reconipenau de lo cual solo he pedido alguna con­
fianza y alguna bondad.

¥o no ne tenido' el honor de obtenerlas, á nadie 
culpo mas que a nn mismo; pero sin confianza y 
sni nondad pi otccioia no se puede servir dignamen­
te, cuando ha sido uno bastante l'cliz para obtener 
tunta otras veces del señor duque do B erry , cuando 
fia tenido uno ei honor de ser vuestro tutor.

Ebiieccscu ió estar en su puesto para  valer lo quo 
electivamente se vale: mi padre pienso que no me 
creería en ei inio.

Nome'CuniO iu libertad de mezclar en esto ninguna 
consideración eatiañá.

iViis lium.ldes advertencias me han separado de 
vuestros cunsejos puuticus; yo me aiejode los demás,’ 
y os piüu, munacnur, el pónniso de entregar eu vues­
tras ujunos el cuidado do vuestros negocios privados.

Acaso no tenga necesidad al alejarme, de dirigiros 
palabras de adijos.on, que ser emuniariun hasta vues­
tra cuna. Mi corazón, niuclius veces aÜ<gido, no se ha
desannnadu sino coii gran dificultad ea su respetuoso 
sucriucio.

Espero que os dignareis recordarlo algunas veces, 
i  c iiiu iu  que yo lo recuerde siempre.

Ñame hasta einii de mi vida lormará voto mas sin­
cero por vuestra feiicidud y por vuestro porvenir, tan 
cuiuiemerncnte ligado con el de la Francia.»»

ITALIA.

La cámara de diputados del Piamonte, on su sesión 
del 3 de este mes siguió ocupúlidose de la discusión 
por artículos del proyecto sobre cl contrato civil do 
ur.trimunio, dejando tqjrobado hasta el arlícuio 10. En 
a  misma sesión el mmistro de obras públicas p re ­

sentó un proyecto para la concesión de un camino dQ 
hierro deBrú á Cabaílcr.

Ayuntamiento de Madrid



FJ IMarío E s | ) a u o I ,  domingo 11 de Julio de 1852,
aiisiliará y  dará eficaz prolece'on al proyeelo, como 
es dr.ljer suyo cl hacerlo en el caso, para nosotros 
indudable, de que los ingenieros y  personas fucullali- 
Viis convhi csen en la posibilidad y utilidad de su 
realización. Estaremos á la mira de este negocio, y  
daremos á Vds. oportuno conocimiento de cuanto cii

ALEMANIA.
El emperador de Austria sigue su viaje por Hun­

gría. El 30 de junio llegó á Baab, donde recibió las 
mas cordiales muestras de simpatía. Al dia siguiente 
debia salir para Babolna.

Segiin escriben de Berlin con fecha 3 de este mes, I ó* ocurra, ya  que ian directamente interesa á los pue-, ,  , ,  . . . .  t I I j Ih q  í l o  n rn v jM / M .'> .
el rey había invitado al ministerio para que acelerase 
el asunto del Zollwercin, á fin de que el comercio y  la 
industria nn estuviesen por mas tiempo en una incer- 
lidumbreqiic les ocasiona graves perjuicios.

En su consecuencia, el ministerio ha manifestado á 
ios estados de la coalición la necesidad de que decla­
ren formalmente si se adhieren ó no al tratado de se­
tiembre; sin embargo, todavía los estados no han 
dado contestación alguna.

Según escriben de Francfort, el gobierno holandés 
ha dirigido ú lodos los gobiernos de Alemania una 
nota, cpic ha sido comunicada á la dicta germánica.

— Según

blos de esta provincia.
Desde el dia primero del mes actual se publica 

cu esta ciudad un nuevo periódieo¡politico y religioso, 
titulado cl Faicnciano. Algunas personas han creído 
que este diario tenia por objeto defender las doctri­
nas de la oposición conservadora en esta ciudad. Mas 
puedo asegurar á Vds. do una manera [jositíva, que 
este hecho no es cierto, que el Valenciano es un dia­
rio moderado que no pertenece á ninguna fracción, 
siendo su propietario el Sr. D. Jaeobo Gallegos F a ­
jardo.»»

Con fecha del 3 escriben de Laredolo siguiente al 
Heraldo sobre los nuevos obstáculos que se han ])re- 
sentado para la  continuación de la importante car- 

. .  „U ..uu .  ,a I comunioacioQ dii-ecla á
en la ciutl mviU) d  gnbinole del Hay “ S Santander con Bilbao, y  sobre algunos crímenes co-
Üleaiancs n que favorezcan la colonización <le las po- ¿Itimamente en aquel país:
sesiones holandesas en Surinam, en atención a que el I eonslruecion, dice, del camino de la co-ta entre
gobierno holandés esta dispuesto á ofrecer á los a le - [ Bilbao y Santander, emprendida con cl mas celoso 
manes <iuc emigren á aquellas regiones todas las fa- 1 esfuerzo por algunas jurisdicciones, y  en espcci il por
cilidades deseables. f  “■'“‘I» ^ sufro eutorpeeimieii-

los en algunos puntos a causa de diücu tadrs susci­
tadas por el gobernador militar y comandante de in- 

El 6 de este mes empezaron las operaciones elee- 1 genicros de la pl;«za de Sanloña. Fundados estos en 
torales en un gran número de villas de Inglaterra, y que algunos trozos de ese camino pasan por (icnlrodc

' las mil quinientas varas, ó sea de la zona láctica del 
, , , , fuerte de osla villa, han oficiado pura que se ísiispcn-

Segun anuncian vanos periódicos, todas las elec- continuación, dando al mismo tiempo conoci-
ciones de las villas y  condados quedarán terminadas I miento de lodo al capitán general del distrito. No sa- 
para el i7  de este m es, dia fijado para la elección 1 bemos cuándo cesará tal suspensión, que ha tenido
del condado de Middiesex, de WesL-Riding y del 
condado de York, colegio electoral mas considerable 
de Inglaterra, que eligió á Mr. Cobden en el último 
{laiiamcnto.

Sin embargo, la mayor parte de las elecciones 
quedarán terminadas para el 12 de este mes.

Según escriben de Dublin con focha 3 de este mes 
á  un periódico de Londres, cl gobierno estaba en­
viando Lropos á lodos los distritos electorales; por 
esto se ci'cia que serla muy cmpcííada la lucha. 
También parece que enviaba tropas cl gobierno á los 
condados del NorLo eoii molivo del aniversario oran- 
gista del 12 de julio..

El mismo periódico publica la siguiente carta que 
ha dirigido cl conde de Enniskitten, gran maestre de 
los orangistas irlandeses, a los jefes del distrito de la 
asociación:

«Estimado señor y  hermano: Es de la mas grande 
importancia que en esta época del año recuerden los 
hermanos de todo el condado que toda procesión ó 
manifestación contaría ú las leyes existentes perju­
dicaría eseiieialmeiiLc á nuestra buena causa; y  aun­
que la gran masa de los orangistas se haya mostrado 
siempre dócil para con toda autoridod legal, podria 
sin embargo resultar de la indiscreción sola de un 
pequeño número un mal estremo.

Nuestra graciosa y  querida reina acaba de publi­
car una proclama declarando con firmeza que la igle­
sia de Roma no se entregará impunemente á esas 
procesiones y á toda esa osleni ación desagradables 
para los protestantes y  proliibiclas por la ley. Todos 
aquellos que tengan influencia en nuestra asociación, 
deben, pues, redoblar la vigilancia y  hacer lodo 
cuanto esté á su alcance para que esa conducta legal 
y  apacible, que no ha dejado de distinguir á los 
orangistas, sea en todo el condado siempre la misma 
en las próximas elecciones. Con la esperanza do que 
comprendereis este aviso, y  que lomareis iiimedia- 
lameiite las medidas que os parezcan necesarias a 
este efecto, creedm e, querido señor y  hermano, 
vuestro hermano fiel.»

De Liverpool escriben con igual fecha al mismo pe­
riódico, que la policía habla encontrado en casa de 
im tornero cerca de cuatrocientas armas formidables, 
destinadas, según se decía, pura emplearse el dia de 
las elecciones. Estas armas consistían en dos palos 
do dos pies de largo como los do los constables, y 
guarnecidas de una fuerte punta. Estas arm as, se­
gún parece, eran encargadas por un alderman, según 
los consejos dados hace algunos años á  los cantistas 
por un refugiado italiano E>tc incidente ha causado 
alguna impresión en la ciudad.

ECUADOR.
El general Flores, que dispone ahora de una escua­

drilla compuesta de nueve ó diez buques armados, 
permanece en la inacción en el pequeño puerto de Pu­
na. Por otra parte, una fragata inglesa, otra ame­
ricana, y  una corbeta francesa, siguen estaciona­
das en el puerto de Guayaquil, en actitud do obser­
var sus movimientos.

lugar

CORREO » E  ESPAfÍA.

El proyecto del canal de la Albufera ocupa la 
atención públicaen Valencia, según indica el Diario 
Mercantil. Parece ([ue la construcción de este canal 
es objeto de oposición por parle de algunos que se 
creen perjudicará á sus intereses; mas el espedien­
te promovido con este motivo está próximo á su ter­
minación, y  en breve quedarán removidos los obs­
táculos que se oponen á la l■eaIizacion de una obra 
que tantos beneficios ha de producir á  aquella pro­
vincia.

A propósito de este asunto hemos recibido de nues­
tro corresponsal de dicha ciudad la  carta  que pu­
blicamos á continuación:

«Valencia 8 de julio.
«Hace algún tiempo que se esta agitando en esta 

ciudad un proyecto que, si llega á realizarse, h a ­
bía de producir grandes beneficios á  una parle im­
portante de la provincia, y  aun también á la de Ali­
cante. T rátase, según leñemos entendido, d é la  cons­
trucción de un canal navegable al vapor, el cual de­
berá comenzar en cl puente denominado del Mar, 
sobre el Tiiria, junto á los muros de esta capital, y 
cruzando lodo cl lago de la Albufera, llegará hasta 
Sueca; de esto punto deberá continuar hasta Gandía, 
y  tal vez se [irolongue ha->ta internarse en la provin • 
cía de Alicante, si se encontrasen aguas suficientes 
para ello.

Este pensamiento no ha podido menos de ser muy 
bien recibido por todas las personas imparciales y 
verdaderamente interesadas en los adelantos de la 
provincia, porque es notorio que la construcción del 
canal que se proyecta vendida á llenar una gran 
necesidad, á saber, la de facilitar las comunicaciones 
entre esta capital y  la parte bajado la ribera d d  Jú- 
car y  límites de la provincia de Alicante, favorecien­
do la estraccion de los frutos que allí se producen, 
especialmente la importante cosecha d d  arroz, que 
tan rica hace á aquella comarca, lo cual es hoy su­
mamente molesto y dispendioso, á causa de no exis­
tir mas que un mal camino, que algunas veces suele 
poner.se hasta intrans lable, impidiendo absolutamen­
te  Luda comunicación, y las bureas de la Albufera que 
consumen nmdio tiempo en ci trasporte.

A pesar de estas ventajas, y sin embargode la faci­
lidad con que d  proyecto puede realizarse sin perjui­
cios de ningún género, hemos oído decir que se p re ­
para contra él una fuerte opo.'idon por miras no muy 
justificables, y que á este efecto se han redactado 
algunas esposiciones pai-a la autoridad. Confiamos 
sin embargo, que el gobierno de S. M., penetra lo de 
que las cuestiones de esta naturaleza únicamente de­
ben resolverse por el alto principio del interés públi­
co, y de ninguna manera por afecciones particulares,

efectivamente, con grave perjuicio de los rc- 
niaiantes de tales obras; pero esperamos que sea 
prontamente, por las n  prescntaciones y buenos oli­
dos de nuestro  gobernador, Sr. Gáiiiza, que, pres­
cindiendo de la intervención que conio á tal corres­
ponde en el asunto, muestra el mas decidido y  lau­
dable empeño de ver realizado tan importante ca­
mino.

Al efecto, y  queriendo informarse por sí mismoMe 
los fundamentos alegados para esa suspensión, nos ha 
hecho una visita de tres días, y  ha tenido ademas du­
rante ellos una entrevista con el gobernador de la 
plaza de Sanloña, de la que se csperanresulLados fa­
vorables; porque si bien este, como autoridad mili­
tar, ha podido creer que era deber suyo P^"
sar desapercibido lo dispuesto acerca de las zonas tác­
ticas de las plazas de guerra, debe haberse penetrado 
ya del ningún perjuicio que dichos trozos causan á ’ese 
fuerte. El camino que aqui se construye no puede 
con propiedad denominarse nuevo, sino reparación del 
antiguo, por muchos de cuyos punios pasa aquel, 
quedando’ mas bajo y riienos dominante. Entre ese 
camin'oy dicho fueric se hulla colocado estepueb'o, y 
seria preciso demolerle todo y [¡rohibir su reedifica­
ción, si hubiera de observarse lo dispuesto sobre zo­
nas t ¡eticas de plazas de g u e rra , de ciij’o concepto, 
por oirá parte, iió ha gozado ni goza ese íiierle, que 
nada dclicin'de pnr tierra, y  sí solo el braz'o^^é mar de 
1;» embocadura de Suntoña. Mas próximo á  ésc fuerte 
pasa otro camino, que es el que vaáCastillá, y á cuya 
•construcción ninguna dificultad se ópuso, Siéndbnós 
por lo lantomuy sensible que aunque itivoiuutarianieli-' 
le y con la mejor intención de parte de la autoridad 
militar so cslcu secundando las muchas intrigas que se 
han puesto en juego para que cl camino de la costa 
no pase' por donde debe y la nulúrálezíi le tiene tra­
zado. Esperamos confiadamente m  que lid Lardará 
en venir la real órden que mande continuarle, como 
ha sucedido á Castro, dundo también estuvo suspen­
dido por motivos de igual especie.

La estadística criminal de e.'.le pais, en donde por 
sus inocentes costumbres tan raros han sido y son 
hechos graves, dignos de figurar en ella, tiene que 
agregar á la de oíros puntus tres sucesos de alguna 
consideración, de que en la actualidad se ocupan los 
tribunales. El uno es el de un tiro recibido en el 
hombro por un honrado é inofensivo vecino del valle 
de Guriezo. Su autor, presunto es un carabinero, 
contra quien se sigue causa por sus jefes, habiendo 
ocurrido e.i el imervalo en que estuvo suspendida lu 
publicación del Heraldo. El otro es ci de. malos tra ­
tamientos á un pobre anciuiiu y algunos pinchazos á 
una hija suya en varias parles de su cuerpo, con una 
navaja de punta, manejada á manera de lanceta, 
[)ues los agresores iriipedian de propósito; con las ye­
mas del índice y pulgar, el que aquella pááara mas 
adelante; siendo digno de referirse, por lo estrauo en 
la época actual, el motivo á que tal hecho se atribuyo. 
Hay una jóven en un pueblo á dos leguas de esta 
villa, que el vulgo sé ha empeñado en asegurar que 
tiene los diablos en el cuerpo. Después de haber apu­
rado su familia los esfuerzos de varios curas, no mas 
ilustrados que ella, para que se los saquen con exor­
cismos y otros conjuros, se ha creído como mas efi­
caz recurso á la violencia y-mortificación’ de la' hija 
do dicho anciano, que pasa por echar las cartas y 
mezclarse en adivinillas, ú íin de que por estos me­
dios se lograse de ella la cspulsion de los diablos, 
por inpularsela que era la causa de que los tuviera 
la paciente. Los malos tratamientos de su padre fue­
ron producidos por salir á su defensa. El otró suceso 
grave consiste en un pistoletazo lirado á quema-ropa 
poi’ un oficial de carabineros á un paisano que dicen 
hizo resistencia á que su casa fuese reconocida. La 
bala le entró por el cue'lo, y  aunque ha sido estraida, 
no pueden pronosticarse todavía sus consecuencias.»»

Cartagena 6 de julio.
Cuando lodo renace ó se restaura en este pueblo, 

abatido largos añus por la miseria y abandonado al 
olvido; cua.ido la variable fortuna le of.ece con faz 
risueña brillante porvenir, justo es que cooperemos á 
(|ue se cumplan con feliz augurio, asociandó lo útil á 
lo agradable, la instrucción al recreo. El deseo de 
llenar este deber inspiró á algunas personas el pensa­
miento de establecer un liceo artístico y literario, que, 
escuela y  csposicion abierta á ios habitantes de esta 
población, Ies proporcione medios dé empleai’ util­
mente sus horas de solaz.

Para la realización de tan útil proyecto ,,á  . cuyo 
frente estaba nuestro alcalde el Sr. D. Francisco Del­
gado Salafranca, se invitó á celebrar una reunión 
numerosa, que tuvo lugar en las salas consistoriales 
en el dia de ayer; la concurrencia fué numerosa y  es­
cogida. Aceptado por todos el pensamiento’, queda­
ron inscritos en la nueva asociación: se aprobó cl 
sen.iilo y  bien meditado reglamento consljtutivc, 
nombrando la comisión directora, Cuyos cargos reca­
yeron por aclamación en los Sres. D. José Nuñez de 
A renas, brigadier de artillcria, presidente; vice­
presidentes D. Rafael Liiuiniana, auditor de marina, 
y D. José ¡VI masterio, ingeniero inspector de minas; 
tesorero D. Tomás Amatiler, propietario; contador, 
D. Eduardo Afarcon, cap tan teniente de art fleria y 
diputado provincial de e»te distrito; bibliotecario con­
servador D. Antonio Buendia, médico; y  secretario 
D. Antonio Alcaraz abogado; personas que inspiran 
la confianza de que sabrán vencer cuantos obstáculos 
se opongan, realizando en breve tan conve.¡icnle pro­
yecto. ' ’

CaO M CA  DE M iD illD .

Dias pasados ha sido sorprendido un aguador lle­
nando su cuba en el foso q je  se e»tá practicando on 
la calle de lus Reyes. El aguador y cl gua’ da del foso 
que consintió tal abuso, fueron puestos á buci» re ­
caudo.

Si los dependientes de vigilancia lo tom.nn con em­
peño, practicaran muchas de talos sorpi esas.

— A nteayer, al inlenlar el delantero del coche- 
correo de Sevilla subir desde el pescante al cupé, 
cayó al suelo, causándose varias heridas en la cabeza 
y  una contusión de tanta gravedad cii un costado, que 
fué conducido inmedíataujent^ a! hospital.

las lillimas prevenciones del ayunta­
miento, <liccsc (aunque no lo parece. en razón de las 
cosas nuevas que se están construyendo), que la m u­
nicipalidad trata  de corregir el abuso de los nuevos 
fabricmilos de e.asas que dáit tanta elevación á los 
edificios. El ayimiamienlo tiene sin duda mucha ra­
zón, por muy tardía que la dé a luz; pero ¿a quién se 
(jiieja? Por ventura, ¿uo se le som.-ten para su apro­
bación los plaiii's de todas las casas nuevas? Esto 
nos recuerd.i la aguda cuanto natural respuesta de 
aquel chico, que yendo á comprar vino con la botella 
y los cuartos en la mano, le dijo un hombre:— «Mira, 
tú cuando vas á compnii’ vmo, ¿te lo bebes?—No se­
ñor, contestó el chico, es cuando vuelvo.»

— Está proyectado, según dicen, construir en la 
[daza de toros una nueva galería sobre lo.s palcos. 
Esta mejora, si llega á realizarse, ademas de e\ iiar 
el que muchos alicimiados se queden sin ver la cor­
rida por f.dta de asientos, como ahora suele suceder, 
también podrá contribuir á que se rebaje el precio de 
las localidades.

— Se ha suspendido, por ahora, en la casa de la 
moneda de esta córte , la acuñación de pesos duios 
paiíi acuñar pesetas, iiuMiaspesetas y realitos. En 
el espacio de tres años se han acuñado, solo en do­
blones de 100 r.s., 66.000,000, y 25 en pesetas.

— Se han criticado en varias ocasiones algunas 
m icstra.'!, irrisión de la gramática casiellana, y hasta 
ahora no heñios visto censurar la cOíluinbre de es­
cribir en d ias e! nombre del ariífiee ó artesano, sin 
otra eircuns'ane'a anl iraturia acerca de su condición 
ó especialidad. S^nnej tule falta ha dado lugar á que 
mas de un provinciano se entre con su media peseta 
entre los dedos en el cuarto principal que hoy 
frente al cafe do.l Príncipe con una enorme muestra 
en que se Ice Los Palacios, [lidiendo entrada para 
v. r  aquellos suntuosos edificios. Sin duda la muestra 
les ha parecido cl anuncio de un cosm uram a, y de 
seguro ni ellos ni nadie hubiera podido adivinar por 
d ía  la casa de un salre.

— Según se anuncia en el periódico oficial, la 
junta de la deuda pública ha acordado que d  lunes 
12 dcl actual, á las doce de su niariana. se verifique 
én el patio principal del edificio que o. upan sus ofici­
nas la quema imbdca de los documeiUns do la deuda 
amort'zados en el mes de enero último, y de los cu­
pones del 3 por 100 y del 5 por 100 de reclamacio­
nes ingle''ás satisfcéhoS en el segundo semestre del 
año próximo pasado.

— Dice el Heraldo:
«Ha s id o  gravemente herido Manuel Rey, de e d a d  

de 16 a n o s ,  en reyerta habida con el h i jo  dcl d u e ñ o  
de uno d e  lo^ cajones d e  la  plaza de S:m Miguel, que 
l e n d r i a  unos 12 a ñ o s  En vista d e  s u s  a d e l a n t o s  en 
la e s g r i m a ,  d o s  s a h ’a g u a rd i i 'S  pusiei'on ú lo s  inocentes 
n iñ o s  á d isp o s ic ió n  d e  la  autoridad.»»

— Leemos en el Orden:
«Las num-TOsas y dificiios curacionesobionidas de 

tílgunos meses á  esta parle en el establecimiento de 
Chanaberí, han resonado yu en casi lodos los ángu­
los de la peninsula. Varias personas, por filantropía, 
y  para pagar también un tributo de gratitud al mé­
todo y al médico director D. Vicente Ors, nos h.an 
enviado comunicados, que son otros tantos teslimn. 
nios de la eficacia de esta medicación. No podiendo 
insertarlos por su demasiada eslci.siou, para que la 
humanidad doliente no carezca do los beneficios que 
pudiera reportar, aconsejamos ;.l referido profesor 
publique en hoja volante los rcsulladOí de su prác­
tica.»»

— Parece que ha habido algunos altercados en 
varias de las estaciones del camino de hierro por 
efecto de haberse concedido á personas determinadas 
el derecho de espemler algunos arlículos de consumo 
á los [lasiijcros. Nosotros en este ¡mulo creemos que 
siendo muy <’Scaso el beneficio que puede reportar á 
la empresa del camino cl arriendo de este ramo de in­
dustria. podían volver las cosas á su estado primiti­
vo, y  deja-’ á lodo o! mundo en liberiad de ganarse 
la vida, lo cual seria á la vez en ventaja de los viaje­
ros, y  de los pobres que no encuentren otro recurso 
para mantener sus familias. Y aque  los caminos de 
hierro tienen que causar, como toda industria nue­
va, algunos perjuicios á oirás industrias particula­
res de menor cuenta, que se deje á muchos pobres cl 
recurso de ejercer otras f.iciles por lo prontas, y  que 
se hallan ;*1 alcance de las menores fortunas. Todo 
eslo se entiende que no podría hacerse mas que t'.i- 
niando las medidas opoi lnnas para evitar que por el 
apresuramiento que inspira el interés sucediesen al­
gunas desgraci.is.

— Con el objeto de que los vecinos de esta capi­
tal no se vean precisados á e tiplear el agua potable 
en los varios usos domésticos p ira los cuales basta 
la do los pozos, ha dispuesto el Suuor corregidor lo 
siguiente:

1. ® En el preciso ó improrogable término de diez 
dias, á contar desde cl presente, procederán los due­
ños ó administradores de las casas a habilitar los po­
zos de aguas claras que haya en ellas, y  á poner cor­
rientes las garruchas para uso de los inquilinos de 
las mismas casas, y para cl de ias inmediatas que ca­
rezcan de ellos.

2. °  Pasados los diez dias se verificará una visi­
ta en todas las casa> en que haya tales pozos, y  
si esios no-esluvie'Oii 'corrientes y  habilitadas lus 
garruchas, se exigirá irremisiblemente á los dueños 
óadminisiradores la multa de cien reales.

3. ® Los que dentro del es|)resado término proce­
dan á la limpieza dé lo s  pozos, e.->Lán dispensados 
de pedir para ello la lieoucia prevenida en mi bando 
de 15 de junio último, inserto en el Diario de .-Imos de 
esta capital.

— Según escriben de la Granja, estos últimos dias 
han sido alli de- invierno r.guroso, teniendo muchos 
que salir con capa ógaban para preservarse del frió, 
especialmente después de puesto el sol.

— Según dice el ComHlucional, un caballero que 
vive cu la cufie de Atocha intentó anteayer suicidarse, 
arrojándose al canal, l’or fottuna, conocido su inten­
to, pudo ‘impedirse que consumase cl suicidio, vol- 
viéndolé al seno dé su fam lia.

— La Esperanza se hace eco del general clamor 
que oímos á los que tienen negocios pendientes en i.as 
oficinas (iel cst id.a. Parece mentira que habiéndo.se 
duplicado y aun triplicado en muchas de e.stas el per­
sonal, apenas haya espediniie que marclie por el solo 
impulso de la administración. Du pai ticulares ó deco- 
mipidad, graves ó livianos, urgentes ó no urgentes, 
toduscasi iiecesUan un encargado especial que esté de 
continuo pasando recuerdos, haciendo antesalas, rei­
terando súplicas, buscando reeoincndacioaes; contán­
dose por una gran fortuna cl que aun asi lleguen á su 
término antesquélosinLeresados los tengan que aban­
donar por cansancioó desesperación,

— Hoy se presenta al público en el teatro del
Príncipe el célebre improvisador italiano Sr. Bindocei. 
Sin dudá ignora este aprcciable poeta loque han ma­
nifestado algunos-periódicos acerca dcl vivo deseo de 
muchas personas de aristir dicha noche á una sección 
de C'-'mpetencia catre Bimloeci y Cataldi, pues si liu- 
biuse llegado á su noticia, no hubiera esquivado se- 
guranicntc darqo^ muestra de .-'ii porlcalosa f.aoüidad 
como improvisad--r en cl tetreno de las compara­
ciones.

— El robo verificado anteayer en la calle del Es­
pejo, parece que solo ascendió á poco mas de dos 
mil reales, pues los ladrones se conoce que no tuvie­
ron tiempo de practicar un registro escrupuloso, ó 
no acui’taron con el sitio donde estaban el dinero y 
las alhajas. La señora, siijota de pies y  manos á los 
cslremos de la cama, hubo de aliog.irse según las 
aiiariencias, con cl peso de los colchunes, que le im­
pedían la respiración.

—A rtículos de consü.mo. De los partes reraili- 
dos por la contaduría general del Excrao. ayunta­
miento, resulta que han entrado en el dia de ayer 
por lus puertas de esta capital las cantidades de los 
arlículos que á continuación se espresun:

fanegas de trigo.1,676
371 de harina dc'id.

7,252 libras de pan cocido.
11,220 arrobas de carbón.

lü l  vacas ([ue componen 39,801 libras de peso.
510 carneros ijue hacen 13,010 libras.

— Razón de los precios á que se han espeudido 
)or mayor y  menor en cl mercado de esta córte de 
ayer, los artículos que á coiitiiuiacion se espresan, en 
el dia de la fecha; Carne de vaca, de 21 a 26 reales 
arroba, y  de 12 á 16 cuartos libra.-—Id. de carnero, 
de 28 á 36 rs. arroba, y  de 14 á 16 cuartos libra.— 
Id. de ternera, de 50 á 54 rs, a rroba , y  de 17 á 25 
cuartos filma.—Tocino añejo, de 58 ú 61 rs. arroba, 
y de 22 á 24 cuartos libra.—Jam ón, de 64 á 78 re a ­
les arroba, y  de 32 á 42 cuartos libra.— Aceite, de 62 
a 64 rs. arroba, y de 14 á 18 cuartos libra.—Vino, 
de 30 á 38 rs. arroba, y  de 8 á 14 cuartos cuartillo, 
Pan d ed o s  libras a 9 cuartos.- -Garbanzos, de 24 
á 35 rs. arroba, y  de 9 á 14 cuartos libra.—Judías, 
de 21 á 24 rs. a rroba , y  de 6 á 8 cuartos libra.— 
Arroz, de 26 á 32 rs. arroba, y de 8 á 12 cuartos li­
b ra .—Lentejas, de 9 a 11 rs. a rroba , y de 4 á  6 
cuartos lilira.— Almortas, de 23 á  24 rs. fanega, y  
de 3 á 4 cuartos lib ra .—Carbón, de 5 á 6 rs . arroba. 
—Jabón, de 52 á 54 rs. a rroba , y  de 18 a 19 cuar­
tos libra.—Patatas, de 4 1 i2 a8 rs . a rroba ,y  Je  2 á 3 
cuartos libra.

— Mellado público de granos. Albóndiga de 
Madrid.—Precios en el mercado do ayer.—Trigo,de 
31 á 35 lf2 rs. vn. fanega.—C ebada, de 14 á 16 id. 
—Algarrobas, de 19 á 20 id,

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.
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3. * Ejecutada la tercera prueba, y  al dia siguien­
te, trazarán sus detalles de construcción, marcando 
sus resistencias, estudiando alguna parle de decora­
ción y ia esplicacion facultativa del proyeclo.

4. * Cada una de estas pruebas se ejecutara en el 
esfiacio de quince horas y  con el intervalo de dos dias 
de una á otra, menos la tercera, que conslando de 
dos ejercicios, se hará en dos dias seguidos, invirtien­
do en cada uno las quince horas,

5. * Los ejercicios serán los mismos para todos los 
opositores, y  se ejecutarán por Lodos ellos á la vez en 
aposentos separados, siendo vigilados constantemente, 
aunque sin comunicarse con ellos, por los señores 
académicos que el Exemo. Sr. presidente se sirva 
nombrar para este objeto.

6 ■ Los trabajos ejecutados por los opositores en 
cada uno de los ejercicios se marearán con un lema 
igual á otro que se pondrá por cada uno sobre un 
pliego cerrado, que contendrá dentó el nombre del 
intesesado.

7.“ Concluidos los ejercicios, los señores acadé­
micos que se hallen vigilando recogerán los pliegos y 
planos que les cnireguen los opositores, conservándo­
los cerrados bajo llave hasta el dia siguiente, en cl 
cual deberá celebrarse precisamente la junta para la 
adjudicación del premio.

Disposiciones generales.
Todos los individuos que quieran hacer oposición á 

las referidas plazas, presentaran sus solicitudes docu­
mentadas debidamente en osla socretaría general de 
mi cargo dentro del término de un mes, contado desde 
el dia en que se piiblii^ue este anuncio en la Gaceta de 
Madrid, debiendo estar dispuestos á personarse en las 
salas de la academia en el dia y  hora que la misma 
determine.

Madrid 7 de julio de 1852.—El secretario general, 
Marcial Antonio López.»

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

S O L .
S a l i ó  á  l a s  4 h .  y  3 0  m . — S o  p o n e  á  l i s  7  l i .  y 3 1  i n .

D I A  2 5  m  L A  L U N A .
P a s a  p o r  e l  m e r i d i a n a  ¡1 l a s  8  ! i .  y  6  m ,  d o  l a  m .
A p a r e c e  á  las 1 4  l i .  y  5 2  m .  d e  l a  m . — S e  o c n t l a  á  l a s  2  I

5 1 4  m .  d e  la t  
L o s  r e l o j e s  d e b e n  s e ñ a l a r  h o y  a l  m e d i o  d i a  v e r d a d e r o  l a s  1 2

h .  5  i n .  y  9  s .
E '  d i a  d u r a  1 4  h .  y  5 2  m .  L a  n o c h e  9  h .  y  8  m .

REAL ACADEMIA DE NOBLES ARTES DE SAN
FERNANDO.

En cumplimiento de lo mandado por S. M, (que 
D. G.) en real orden do 3 del corrienté, para que por 
esta real academia se publique cl edicto convocato­
rio de las oposiciones que han de celebrarse ante la 
misma con el objeto de enviar á Italia tres pensiona­
dos, uno poria pintura,, otro por la escultura, y  otro 
por la arquiteclurh, con la asign.aeion aciual de doce 
mil reales cada uño, se convoca á los que deseen op­
tar á estas [¡lazas bajo las bases siguionte.s:

1. * Los opositores han de ser precisamente espa­
ñoles ó naturalizados en España, y  no han de pasar 
de la edad de 30 años, para lo cual dciierán presen­
tar ias partidas de bautismo legalizadas, y  asimismo 
las correspondientes solicitudes, con relación de sus 
estudios y  carrera, acompañando, si lo tuvieren p ;r 
conveni 'nle, las d ¡ las obras que hubieren ejecutado 
en las academias ó fuera d ; ellas.

2. * Las oposiciones para las pensiones de phitura 
y  escultura se componen de dos ejercicios, uno de 
tanteo y otro definitivo.

3. * Los actos para los ejercicios de oposición se­
rán los siguientes:

Por la pintura.
Ejercicios de tánico para entrar en oposición.
Prueba !.■ Ejecutar un boceto ó croquis subre el 

asunto que se diere, Lomado de la historia aniigua, 
de la biblia ó de ia mitología, en una tela de 12 pul­
gadas sobre 16, en el espacio de un dia natura!, es 
decir. 12 horas.

2.* Pint ir al óleo una figura despuda por el mo­
delo vivo sobre una tela de 28 pulgadas sobre 36 en 
el espacio de ocho dias, á cuatro horas cada uno, ó 
sean 32 horas.

Ejercicio definitivo para la oposición.
Aprobados los ejercicios de tanteo, se procederá á 

ejecutar la obra pura la 0))OSÍcion, la cual consistirá 
en la ejecución de un cuadro de historia, det tamaño 
que tiene adoptado la academia, sobre un asunto dado 
por la misma, ateniéndose al croquis, que ejecutará 
el opositor en el término de doce horas, del que saca­
rá  un calco que conservará el mismo, quedando aquel 
depositado y  sellado, hasta que, concluido dicho cua­
dro, se saque para colocarse junto a él, cuando se 
verifique la esposicion del concurso.

Por ¡a escultura.
Ejercicios de prueba ó tanteo.
Prueba l . “ Ejecutar un bajo relieve de historia sa­

grada ó profana, cuyas dimensiones no pasen de 16 
pulgadas por 12, debiendo verificarse esta obra en un 
dia natural.

2.* Modelar una academia por cl natural sobre un 
plano de tres p es de altura, y  do alto re'icvo, en el 
término de 32 horas, repartidas en ocho días.

Ejercicio definitivo para la oposidon.
Modelar un grupo aislado, de tres pies de altura, 

sobre un asunto que sacará á suerte la academia. 
Disposiciones generales para los de pintura y escultura.

1. * Los opo'-itores, cuyos ejercicios de tanteo no 
fueren aprobados, se entienden escluidos de los defi- 
nlLÍvos.

2. * Las obras preícrilas para estos líilimos se han 
de ejecutar en cl espado de tres meses, piuUendo 
trabajar todos ios dias, esccptolos domingos y fiestas 
de precepto.

3. * Todas las de oposición han de hacerse dentro 
de la academia en aposentos separados, y  con una 
total incomunicación.

Por la arquitectura.
Como el objeto do osla oposición no tanto sea el 

probar la aptitud de ios aspirantes, la cual debe con­
siderarse como positiva en el mismo hecho de haber 
merecido aprobación on lodos los años de la carrera, 
cuanto el juzgar el mérito relativo á los cóiicurrenles, 
y descubrir cuál es el mas sobresaliente en la parte 
artística, que es la que han de [leríeccionar estudian­
do los grandes monumentos délas épocas pasadas, los 
ejercicios deben ser muy breves, y dirigirse especial- 
rncute á comprobar sus conocimientos en aquella par­
te: con arreglo á estas bases se observarán en dicha 
Oposición las reglas siguientes:

!,• Tendrán opcion á enlr.or en el concurso, para 
obtener la referida ¡miision en '1 eslnnjoro, lodos los 
alumnos de U cscuoia especia' Je  arquitectura que 
fiiiy.m obtenido su aprobación en el üUimo año de la 
carr.u’ i y  sean espauo.'os.

2 .‘ Los ejercicios consistirán on las tres pruebas 
siguientes:

Primera. Dibujar y lavar un trozo de arquitectu­
ra, copiado del yeso ó de apuntes queselcs entregarán 
en el momento <ie entrar al ejercicio.

Segunda. Dibujar de invención el adorno de de­
coración de urquitecUiru que se les indicará por es­
crito.

Tercera. Proyectar el pensamiento do-un edificio 
en planta, fachada y corle, para lo cual, puestas en 
una urna bolas numeradas que con’cspo.jdau á olfOíÁ 
lautos programas de diferentes clases de edificios, 
sacará á la suerte uno de los concurrentes el (¡ue ha • 
yan de hacer todos, y los opqsitores sacarán tambicp 
un calco del pensqnfienlQ para que por ói llLS'.riO pue­
dan ejecutar §1 ejerciólo^ • "

CRO M í’.A HEL!GÍ0SA.

S antos de hoy. San Pió I , papa y m ártir , San 
Abundio, mártir de Córdoba, y la Beata Verónica de 
Julianis.—Cuarenta horas en la parroquia de San 
José.

Santos de mañana. San Juan Gualberto y Santa 
Marciana, virgen y m ártir.—Cuarenia horas c a la  
parroquia de San Lorenzo.

BOLSA.

Del 3 por lOC consolidado no se hizo a y e r  ninguna 
Operación; sin e m b a rg o , hubo d inero  á 45 y  papel 
á 4 5  1[8.

Del 3 diferido se cotizó una operación de 400,000 
reales á 22.

Partícipes legos.................................. Í7 3[4
Amorüzable de primera ú. . . . .  11,1[4,
Id. de segunda á ................................  5 1(2
Acciones de San Fernando............... 105 d.

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Lóndres á 90 dias por 1. p. f . .................. 50 30p.
París á 8 dias por 1 p. f.............................  5 26d.

SOBRE PROVINCIAS.

A OCHO DIAS.

Daño. Benef

Albacete. . Il4 Logroño. .
Alicante. . ll4 L ugo ., . .
Almería. . 1|2 Málaga. , .
Avila. . . . 1 |2 Mallorca. .
Badajoz, . 3i4 p. Murcia. . .
Barcelona. 1|4 d. Orense. . .
Bilbao. . . 1|4 íL Oviedo. . .
Burgos. . . 1|2 Pamplona .
C áccres.. . 1[2 d. Palencia. ,
Cádiz. . . , 1[2 d. Pontevedra.
Cartagena. 1[2 d. Salamanca.
Castellón. . 1|2 S. Sebastian
Coruña. . . 1|4 Santander.
Ciudad-Rea! 1|2 Santiago. ,
Córdoba. . ll2 Segovia. .
Cuenca. . . 1|2 Sevilla, . .
Gerona. . , 1 1[4 S oria .. . .
Granada. . 5i8 Teruel. . .
Guadalajara ll2 Toledo. . .
Huelva. . . 3[4 Valencia. .
Huesca. . . 3i4 Valladolid.
Jaén. . . . 3[4 Vitoria. . .
León. . . . ll4 Z am ora. .
Lérida. . . 1[2 Z aragoza,,

A OCHO DIA»,

Daño. Bene,

par 
ll4 
1|4 

3j4 p.

Il4

Descuento de letras 6 por 100 al año.

ACCIONES DE MINAS.
Dinero. I Papel.

Santa Cecilia.......................
Suerte...........................
For tuna. . . . » .............................
San Miguel.......................................
La Condesa, en Congostrlna,. . . ,
Pascua de Mayo, en id..................
Fuerza................................................
San Vicente....................... . . . . ,
Satanás...............................................
La P lata......................................... ‘ i
Antoñila................................................
Perla y Tempestad.............................
Verdad de los A rtistas......................
El Niño..................................................
San Francisco......................................
La Crcscencia, en Sierra Almagrera.
La Independiente................................
La Fortuna, San Emilio.....................
Virgen d a  Mar, San Fr.ancisco. . . 
Relamoso, Queipo y  Comp. en Ma­

nila.................................................
Sociedad Veragua...........................
El Sol Singular................................
San Miguel en Linares....................
Vulcano, mina carbonífera.. . , .
Bu^tarviejo, La Indiana..................
La Infanta, Mantua Carpetana.. .
Consoladora de Burgos..................
San Fernando en h  Carolina.. . .

195.000 200,000
175.000 176,000 

: 50,000
20,000  22 , 000. 

2,000
2,000

35.000
14.000 
6 , 000 , 

3,000:
9.000

10,000
85.000

7.000
5.000

52.000

600

3.000
36.000
15.000 
6,500
4.000

10, 000»

11.000
90.000

8.000 
6,000

54.000

2,ooa
1,OOC

24,000 28,00010,000
1,300
1.500
8,000

600
60,000

6.500

12,00'C
2,00«

15,000
2,000
9,000
1,00C.

ESPüCTACLLOS,

T E A T R O  D E  L A  C R U Z ,  /v  l a s  n u e v e  ¡ d e  i a  n o c h e :  S a n ­
s ó n ,  d r a m a  J e  i n a q u i R í ^ r i a  y  e s p e c t á c u l o ,  e n  t r e s  a c t o s  y  e n  
v e r s o , — B a i l a  n a c i o n a l . — E l  S o p i s t a  M e n d r u g o ,  s a i n e t e .

T E A T R O  D E L  I N S T I T U T O .  A  l . s  n u e v e  d e  l a n o c h c :  
C h i s m e s ,  p a r i e n t e s  y  a m i g o s ,  c o m e d i a  n u e v a  e n  t r e s  a c t o » ,  
^ D o u  E s d r ú j u l o  z a r z u e l a  e n u n  a c t o . — ¡ V a y a  u n  p a r !  d e s ­
p r o p ó s i t o  c ó m i c o  e n  u n  a c t o .

C I R C O  D E  M A D R I D  D E  P A U L .  S u a r é  r e c r e a t i * a ' . —  
H o y j d o m i n g ü  I I  d e  j u l i e ,  á  h s  n u e v e  d e  l a  ñ o c h a .  S e ­
g u n d a  f u i i c i o a  d ü  f e n ó m e n o s  y  c s p c r i m e i i t o s  d e c t r o - q u í m i -  
C ü s  y  o t r a s  v a r i a s  c l a o r . g  J e  r e c r e a c i o n e s .
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